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T O D A V IA  ITO
Si es eierto. como da 1» 2 »ner« más t e r ^ -  

nanU laeguró «moche el 3er»ldo, que el Go- 
biecno ha rjcibido la dinusjón del gener«l 
Martines CwnpoB. qoe elevM el mimo A 
1» máe «reDA couBidemción de l*s cons»- 
caeneits politiCAs que semejaote sueeio debe 
r i  tener, j  dietiuguiendo coa tod» clifidad 
los tetm no8 dtd problemt, eucontrw p«ra él 
lUR solución raciúMl y CAtegorica.

EmpieuiD i  aponiAr ya los periódieoa, do 
eomo para remediar aingúa conflicto, sino ea 
son de respuesta á una pregunta formulada 
por todos k s  espíritus, que lo que del» ha­
cerse es acuair a una eombmaeíón politics 
n u c T a . j á e  lf*ta de n n  cambio de partido? 
¿áe desea 1% furmación de on Gobierno q a - 
uiooaif

¿.□i^aetiosa es la sifcuacióa de la ({uetra; 
pero como de coactuirla se trata, y arraueso, 
en lo esencia}, tod«s las cavilaciaues de do 
h»í>arla enudo, baeno será deeii qce sus 
cautas se reducen 4 1a  tardanza de los llbers- 
Its en la proclamación de rsformas iodispen- 
pibles, por ua lado, mientras debe achacarse

(ue los conserTadores. por otro, anduTie- 
tuti remisos y  temerosos en su planteamiento.

¿Q estas eoBdiciones, la n oticia  de la dimi* 
aiáa de M >rtioez Campos s<ilo debe hacernos 
pensar, en lo polítieo. que ante loe contra- 
tiem pos j  la graTedad extrema de la  gaerra 
deben periuanecer donde estin sus causantes, 
siquieTA el punto de la denom inación eonsef- 
vadora <3 liberal sea lo de menor interés en 
este caso.

De otra suerte, acudiendo á la inrocacidn 
de fuerzas n<> miliCantea en partido alguno 
de gobierno, ó á una ecmbinación de elemen- 
tos superiores al sentido de todas las Iraceio- 
nes, qae es a  lo que en rigor debe Uamarse 
Gobierno nacional, nos encontraríamoe con 
nna probable disipación de responsabilidades 
T un abandono cierto del peligro por quien lo 
na provocado.

Solo en el caso de perder BspaSa en Cuba 
hasta la seguridad de su acción en la capital 
de Us Antillas, úoicaments cuando el {racaso 
de otro plan de campaña fuese innegable, se­
na llegada la oca^idn de utilizar las inmensas 
fuerzas morales de un Gobierno nacional, que 
expresaría, a1 propio tiempo que la condena- 
clon : OT el país de la política ultramarina, 
liberal j  consurvadora, un buen seguro con> 
tra la impotencia de los únicos y rerdaderos 
responsables.

Los partidos que causaron el daíio pechen 
eon él bast 1 que sus fuerzas sesgotea, mien­
tras los obsorradores de lo que suele liaber 
de mis prm aoente, en estas crisis supremas 
de los iutcreses de nn pais, hagan rotos por 
la excluciva Aplicación de nn Gobieino na­
cional tan sólo cuando la  teLminante oondo- 
nacitín publicti y el silencio y abatimiento oñ- 
cial declaren i  todos los Ministerios liberales 
ó conservadores ínserTibles.

Tal es el juicio que nbs inspira 1a  perspec­
tiva de nu problema político apuntAdo por 
algunos colegas, y  1a consideración que en 
eeas circunstancias encontrariamoa m&s leja­
na del tomnlto de los cilculos inmediatos y 
m is próxima i  una regla de conducta laciO' 
nal y  equitativa.

El Gubierno nacional no será necesario ni 
aun conveniente siao el dia en qae haya qu» 
proponer i  España esta alternativa tan doio- 
roíA como suprema: ó el abandono ds noes- 
tro dominio sobre 1a  isla de Oaba, ó el em­
pleo de los más heróicos y extremos recursos 
para conseivaria unida 4 nuestro teriitorio

{Recibido a la una de la tarde.) 
— El general l^Artínez Campos hA dispuesto 
que nn deetaosmento se sitúe cercA de los ma­
nantiales que abaatscen de agua i  esta pobla- 
cióD, para evitar cualquier tentativa a i -  
mlnal.

Una numerosa partida, mandada por el oa- 
beoilla Bermúdei, 4 la qae se han agregado 
insurrectos de la de Nufiez, llegó ayer 4 las 
inmediaciones de Managua, haciendo saber 4 
los voluntAhoB q u e gDarneeían el poblado 
que, de no entrei^i las armas, no lea daiian 
cuartel al asaltar el pneblo.

Loa valientes volontarios contestaron que 
se disponiao a p a m  caras sus vidas.

(Ju&ndo los rebeldes se preparaban i  a tacar 
siipieTon que venian  tropas, y  se retiraron.

fevela gran audacia este acto, por estar el 
pueblo 422 kilómetros da la Habana.

¿ s ím a  6.— (Recibido & las once de la ma­
ñana.)—Ss dijo que los insorrectos habían 
volado con dinAmita el importante caserío de 
Durán, ñtaado en el término de San Antonio 
de Isá Vegas, 4 algunos kilómetros & Ocoi- 
deote de San Felipe; pero no se da crédito 4 
la noticia.

También corren rumores que parecen dar 
por cierta la mareha de las partidas en direo- 
ción 4 Vuelta Abajo.

No cabe duda de qoe los iosurrectos han 
q u e m a d o  varias colonias azucareras en los 
términos d e  San Felipe yBstabanó. En el 
pueblo Gabriel, que est& a1 Occidente de la 
V ia  férrea Habana-Bat&banó, ae dice que ha 
quedado una so la  casa en pie.

Se han recibido noticias de una acción sos­
tenida el día 29 por las fuerzas de Navarro en 
¿Palmeral, en la qae result<S muerto el soldi- 
do José Salinat.

Bl dia 2 , en Moataeilla, cerca del ingenio 
Unión, hubo un encuentro, en que el fuego 
duró ocho horas, y  los uuestroa rechaiaron 
variAS cargas a] machete.

La lotanterfa da Marina, de la columna da 
Laque, (ambiis batió 4 los insurreetos; el 
efe, Sr. Valla, hizo prodigios de valor; el ene­

migo huyó en dirección de Güines.
El batallón de Galiola alcaosó al cabeeilla 

NúSez, le desalojó desuspO Eselonesy le eogió 
varios heridos; los insiirreetos dejaron en el 
campo tres muertos.

Los voluntarios qoe defendian el poblado 
de Guara, al Oriente de la línea Habana-Ba- 
taban6, tuvieron que rendirse al enemigo.>

C i M i  DE f f iB i
No hay por qué ocultar, pues ya los mis­

mos periódicos ministen>les lo conñeean, que 
la  fortuna sigue para nosotros vuelta de ê - 
paldas.

Hubo ayer un telegrama oflcial j  vanos 
particulares, 4 cual menos aatififactorios.

El primero dice así:
*BabaM 5.— A ministro Guerra:
Eaemigo, deteniJi en su marcha 4 Databa- 

nó por columna Navarro, que ae interpuso, 
vanó rumbo, y  se dirigió á Melena y Oaara, 
hacia el Norte; volviendo díspuós al Oeste, 
pasó rio Mayabeque por fuera de vado, dejan 
do atascados cabal os; Navarro dividió colum­
na en dcs, y  acabas alcanzaron retaguardias 
de las partidas, teniendo fuego, que aceleró 
aún mas la mArcha; enemigo, por rastra s cru 
zados, burló persecución, y hoy se halla bacia 
Güira de Melena.

Columua Navarro está en San Felipe; co­
lumna Fort j  Segura en Buenaventura; Gal- 
vis en Paleta; Aluecoa en ingenio Fia; Cornel 
viene de Villas, y le envi¡.Té 4 San Antonio 
de los Büños; Prats, de San José de iae La­
jas 4 Rincón, y VaUás viene ds Madruga, 
donde por falsa noticia (uó ayer 4 media no­
che.

Columna Luque en busea del enemigo, que 
deaían próximo 4 la Salad y no tengo noti­
cias da óL—Oampo».»

La Agencia Fat»ra ha comnnioado este otro, 
ilue es, por oiart», muy claro y  muy expre­
sivo:

6 —Un despacho de Nueva Tork re- 
eib.do hoy en asta capital, y  con re(«r«ncia 4 
infurmes da U  Habana, dice que la mayoría 
de las fuerzas insurrectas que mandan Máxi­
mo Gómez y Mateo pasó ayer por Batabanó, 
al 6ut de la UaiAna, y llegó A la provincia de 
Pinar del Rio, iacendiaudo algunas aldeas. 
L is  partidas insurrectas que mandan Núnei 
y  Bermúdez se hillaban ayer cerea de Mana­
gua. á doce milUs de la Habana, En esta ca- 
piiBl se est4n armando 1.000 voluntarios y  ae 
nan colocado cañjnes en todas las posiciones 
vi'ntsjossá.»

• •
£ q U  H a b m  y  ¿e l Bio

Veamus y  j untemoa ahora loa de ¿<t Coirtt- 
^máeneia y el Etraltlo:

Tales son loa infurmes, blsn poco halagüe­
ños, de Za Ccrretpondtneit.

Pongamos 4_eontinuaei6n loa del Bsrsldt, 
menos hala^^nostodavía: 

tBaitna o.— Las noticias oficiales aon que 
hay establecida nna línea de siete fuertes co­
lumnas entre üaanajay y Artemisa, para tra­
tar de o b lin r  al enemigo 4 batirse si nues­
tras fuerzas le bailan en la línea.

Reina en la Habana ansiedad indecible y 
grandísima expectación.

Anoche llegó una do las partidas rebeldea 
hasta Managua, psbladón inmediata 4 eata 
capital.

Loa insorrectos permaneeieron algunas ho­
ras y se retiraron de madrugada, sin sei hos­
tilizados ni perseguidos, aunque se detuvie­
ron en su marcha para quemar la estación de 
Gabriel, sobre el ferrocerril de Vuelta Abajo.

81 grueso ds las partidas se ha corrido per 
Alquilar, 4 la provincia de Pin«r del Río.

Segnimos íin que oeurrtn encuentros entra 
el eiérsito y los iosurreotos.

Utiana 6  (12,10 m.}— Recibo notieias de la 
columna mandada por el general Sufcrez Val- 
déa, que salió en la madmgadi última bada 
Pinar del Río.

A  pes«r de la larga marcha emprendida, 
con el vestuario ds(<jríorado y  el raeiontimien-- 
to escaso, nuesb'os soldados eonsorvan un 
gran espíritu.

Quedan en el camino algunos aspeados, 4 
quienes les es imposible, 4 petar de su buen 
deseo, continuar la marcha.

L̂ ls iiajae definitivas de la expedición, des­
de que esta oolumna salió de Las Villas, han 
sido, por fortuna, muy pocas.

Anuehe estallaron en la capital dos mido- 
sos petardos de pólvora; uno en loe portales 
de la fábriea de tabacos de Cotona y otro en 
las inmediaciones del castillo de Atares.

Bl general en jefe ha hecho sitoar dos pie­
zas de aitillork «n Jesús del Monte y  otras 
dos en el Cerro. Además envía cuatro piezas 
4.Calabazar y  Santiago ds las Vegas.

Lea rebeldea quot&Broii ayer gran número 
de casas en la (^ira'ds Melens. dande muer­
te al inspector de policia y á un comerciante 
que quisieron oponerles resistencia.

Practicaron los iniurreotoa un detenido re- 
gietro en la mayor parte de loa domicilios, y 
recogieron cuantas arm'S y  eartuchería en< 
contraron en ellos.

También han quemado las partidas el faro 
de Cabañas, eu la  costa de la provin^a de Pi­
nar del Rio. ya bien dentro de ésta.

Han Uvgado 4 Batabanó dos batallones, y 
hoy embarcan en Manzinillo, por orden del 
general en jefe, faerzas de la provincia de 
Santiago ds Cuba, que vienen 4 operar en 
esta parte de la isla.

Ha llegado aquí un batallón de Infantería 
de Marina. Después de descansar y rac onar- 
se, saldrá para el teatro de las operaciones.

Se está combinando un Importante movi­
miento militar sobre la linea de Guanajay 
Artemisa.

Según tslegramaa que acaban de recibirse, 
las columnas mandadas por los generales 
Buárez Vaides, Navarro y Echagúa procuran 
obligar ai enemigo 4 combatir, situandoae i  
vanguardia de las partí las.

Al Sil se ha decretado por el n n eralen  jefe 
la organizacióü iomediata, en Colon,de una 
división de Caballería.

Telegram as de prooedensia extranjera
Londret 6 (2,tO t.).— Bl Timtt de hoy publi­

ca en su edición de la mañana exieusoa ea- 
blegramas procedentes de los Estados Uni­
dos, que contienen notieias de sama gra­

vedad acerca de loa últimos sucesos de la 
guerra.

La im p resión  que estas noticias han causa­
do en  Londres, aun deaooDtando su o rig e n  y 
h ab ien d o  muchaa p e rso n as que las p on en  en 
duda, no puedo negar que es hondísima.

Dieen loe cablegramas del Ttmet que Má­
ximo Gómez, Antonio Maceo y  Quintín Ban­
deras, al frente de partidas numerosas, ro­
dean la «apital de la Habaaa, estrechándola 
Mr tapaste (4 ^  kilómetros), Santia^  de 
as Vegas (á 20) y Salud (á 28).

Otras fuerzas insurrectas se mueven en di­
rección a I  Norte de 1a  provincia, y A  para com­
pletar el cereo de la capital, ya para preparar 
el paso 4 la inmedi'ita provincia de Pinar del 
Rio.

Las tropaa destacadas para combatir 4 loe 
rebeldes han quedado bastante distanciadas,
4 retaguardia del enemigo.

El general Martínez Campos se ocupa en 
formar y cubrir una linea estratégica desde la 
Habana 4 Batabanó, paralela al ferrocarril, y 
adopta las medidas necesarias para impedir 
que Máximo Gónes llegue 4 posesionarse del 
cable.

Rápidamente se est4n fo r t if lc A n d o  la po­
blación y los alrededores de la Habana.

Bl s4b«do, según otro do ios despachos que 
el Tim ít publica, una partida inanrreeta, 
fuerte de más de 1.000 caballos, se poaeaionó 
de Aguacate, próximo 4 la capital.

Bn di mismo día se rindió, sinoponer tesis» 
tencia, el fuerte Victoria.

Varias partí las de importancia han cruza­
do el ferrocarril de Batabanó, llegando 4 Po- 
torredondo >

Errores de monta hay en laa noticias de 
Tie Timet y suposiciones gratuitas, tales 
como la de que piensen apoderarse del oabla 
los insurrectos.

Quizá se haya confundido lo del cable con 
el casal de Vento, adonde, según informes 
menos sospechosos, ha enviado el general un 
fuerte destacamento que defienda de cualquier 
tentativa criminal los manantiales de cuya 
agua se alimenta la capital de Cuba.

Igualmente absurdo es el supuesto deque 
los rebeldes esperen auxilios de dentro ds la 
Habana.

Podrán tener alU simpatizadores, pero éstos 
no harán nunca más que disparar, ai acaso, 
petardos! como los de anteayer, pues saben 
que cualquier otra acoíón sería ahogada en 
sangre aun antes de nacida.

•

S I  general
Más grave nos párese este «tro despacho del 

Sr. Gallego:
«He visto y hablado 4 algunos jefes j  ayu- 

dante« de distintas columnas que vinieron á 
la Hrtbana á buscar raciones, pero eluden toda 
conversación y  esquivan contestar 4 mis pre­
guntas.

Bn viata de la gravedad ds las circunatan- 
cias, loa coroneles de voluutarios de esta cap'- 
tal han celebrado una reunión, presentándose 
después al general Martínez Campos.

Se guarda gran reserva sobre esa confe­
rencia, pero se la atribuye mucha importan- 
ela.>

El Heraldo, por su cuenta, estxmpa las si­
guientes gravísimas afirmaciones, de lascuA' 

no ae puede prescindir tratándose de un 
periódico que no gusta de buscar efectos mo­
mentáneos & costa del propio y  bien ganado 
prestigio;

iNos consta, de una manera indudable, que 
nnhiflrno ha recibida Dor teléerafo la di-el Gobierno ha recibida por telégrafo 

niísión del general Martínez Campos.
Persona allegadísima á éste tnro ayer un 

despacho de carácter privado, expedido »D 
las primeras horas de la mañana, y cuyo tex­
to se reducía á  dos palabras,

Era la sefial convenida para anunciar que 
el general en jefe creía llegada la hora de re­
signar el mando. .

\ a  dimisión ha deUdo recibirla el Gobier­
no ayer tarde ó durante la noche pasada.

Nosotros tuvimos noticia ce este suceso 
antes de cerrar la edición que el Berrido hace 
para la venta de Madrid; pero no hkbiendo 
podido eompiobarla 4 tiempo, noa pareció 
preferible guardar silencio 4 eeparcir un ru­
mor que en aquellos momentos no eabiarao^ 
al era cierto ó lalao,

Hemos adquirido después absoluta seguri­
dad de que la dimisión del general Martínez 
Campos está en Madrid d e^ s hace veinti- 
cuatro horas, si bien no conocemos sus tér­
minos, ni esperamos del Gobieroo, al menoa 
por hoy, otra eoea que reetificacfonea y nega­
tivas.

Aunque el general en jefe dijo 4 loa mani­
festantes de la Habsna que nunca dimitiria 
frente al enemigo, tos sucísos se han precipi­
tado desde aquella declaración en eondielonee 
tan deefavoraWes para el prestgio de su alta 
autoridad militar y politioa, qoe la dim.sión 
era ya inexcusable, eomo único medio de fa­
cilitar 4 loe poderes públicos el empleo de so- 
ludones que eviten mayores eontratlem.}oe.

Es de creer también que el general Marti­
nes Campos no se considere hoy oblimdo por 
aquellas palabras, pues en realidad no está 
operando con las columnas del e;éreito, eino 
ejerciendo desde la Habana su cargo de go­
bernador de la isla más bien que el de gene­
ral en jefe »

Si esto ee así, tendrá el Gehierno que resol­
ver nn grave problema polítiea; pero en cuan­
to al problema militar, lo encontrará medio 
resnelto.

Y  nada más debemos decir por hoy acerca 
de la campaña.

Las cirounstancias son difíciles, y paréos- _ 
nos deber de patríotiamo no contribuir á uu-  ̂
mentar los tropiezos y  las augustUs eon que 
lucha á estas horas el Gobierno.

Porque ya no se trata del Gobiwno conser­
vador, sino del Gobierno de Bfptna.

Mujeres emancipadas
A falta de trabajos españoles sobre temas 

de Interes tan extrsordinarío y actual como el 
«feminismo», pues las magistrales obeerva-

•lonee de doña Concepción Arenal constituyen 
acaso el úníoo estudio bien hecho i}ue acerca 
>le la mujer española se ha escrito, y oportu­
namente fué extractaio para los lectores de 
E l  G l o s o , bneno sera lucar algúa resumen 
de La literatura, ya muy co(úosa que sobre la 
emancipación femenina existe en algunos paí̂  
see.

Nos limitaremos por hoy 4 hablar «le algo- 
nos libros franceses, ni loa mejores ni loa más 
útilea; ñero en rigor los más amenoti y trans­
parentes que 4 propósito de la moderna cmw 
dición jurídica de la mujer se han escrito. Nos 
referimos al tratado, tan instractivo y bien 
compuesto, que la obrado Bourget, Oulrt- 
Uer, ha sugerido á Mr. Ghavnllon, y  4 las no­
tas de viaje que con el titulo Les Am/riesim  
ehet tU tt hA ido publicando en 
AmlMt madama Ih . Bautxou.

Nadie, en «iecto, se ha encontrado con ma­
yores fwúlidadee que madame Beatsou para 
hablar de las mujeres americanas. Enlodas 
partes fuá recibida coa la mayor cordialidad, 
siendo,hasta hoy, sus informes sóbrelas ini­
ciadoras y dirsetoras del movimiento de eman- 
cipaeion femenina, les másseguros y comple­
tos. Su campo de estudio se ha oircu^ rito  
á lo más distingaido de la alta y  media bur- 
gueeia, donde figura e l  marcv número de 
mujeres entera.uente dedicadas al progreso 
seci&l femeniDu; y eotre ellas, como Bjurget 
en al circulo de las hermosas cosmopolitas y 
arcbimillonaria^ ha encontrado idénticas con- 
dicioaes axcepeiODAles de originalidad y vo­
luntad, dirigidas muchas veces hacia la con- 
secuciún de loá más serios objetos.

Madame ^ utzou ha recorrido los hospita­
les, laa prísii.nes, laacains de correocióo. y 
per eeo al lado dul ge*tle tide indica el rever­
so, advirtisndo con ia mayor claridad los ex­
cesos del bien y  del mal, extrañamente mez­
clados. No deja de haber easos horribles, en­
tre loa cuales son los más notablei los gari­
tos 3  u lona  de Chicago y Nueva Tork y la 
casa de prostitución para niños en Bátalo; 
pero justamente las damas y las senorltaa de 
la burguesía rica son las que figuran 4 la os- 
beza de la cruzada contra el alcoholismo y la 
prostitücióa,

En cualquiera dirección de la vida, la mu­
jer americana adrma su carácter personal, in­
dividual, recouociéadose con más varias apti­
tudes que el hombre, y  reclamando, por con­
siguiente, los mismos derechos que este ejer­
ce libremente.

A  este propósito, advierte en su libro 
Mr. Cbevnlion quede ahi nace nn cambio, 
una metamórlo3is cariosa, que ya empieza a 
advertirse en las condiciones de la vida mate­
rial. Los hombrea en loi Estados Unidos se 
encuentran lo menos encadenados que ea po­
sible al grupo local, donde el tipo común de 
ciudadano y mari-io suele encerrarse, crlata- 
lizarse, haati üejarse penetrar (>or loe prejui­
cios ambientes; y, al propio tiempo, la mujer 
yankee es libre para salir y  entrar, hundién­
dose 4 su i'lacer en la iamunsidad del Far 
West ó en las grandes ciudades, de suerte 
que viene á acostumbrarse á experimentar la 
sensación del ímw, lo mismo en un hotel qu« 
en un tittpinj-ear. Lo aBaoelal es que en toda 
ocasión y sitio se siente independiente.

La consecuencia inmediata que ha tenido 
eito ha coasistído en la disolución de Ia fa­
milia patriarcal. A  loa catorce años ya están 
de hecho em^nCipadje los varones, no tar­
dando mucho las hembras en gozar de la ma­
yor libertad.

Los colegios de niüis que madame Beutzoa 
ha visitado, nada tienen de común coa laa ca­
sas europeas de pensión. Durante muchos 
años viven por parejas en el señorío de su ha­
bí tación, de aus salas para recibir 4 hermanos 
deudos ó amigoa, Lus colegios mixtos son 
muy numerosos y  de uoa respetabilidad per­
fecta.

El pais empieza á poblarse de mujeres ins­
truidas y nada pedantefl. Al lado de laa ciu­
dades donda el n uóo de l«s (étocaa lo man­
cha todo eon su lepra, se ven poblaciones 
Apacibles, eomo Nevr-Oambridga, dadieadas á 
Apolo y  a laa mosaa eternas. Durante el es­
tío acompañan al campo á loa profesores los 
aíumnoa y discipulaa, recordando éstas, con 
la toga negra y el birrete cuadrado, 4 aquella 
divina Porcia que imaginó Shakespeare.

Concurren 4 loa gimnaaios, praet<can la es­
grima, nadan como sirenas, inspirando, sin 
duda, este culto griego del cuerpo, la idea, 
ya machas veces praoticadi, de retratarse 
desnudas. Frecuentan el aottteatro y disecan 
ranas y  cangrejos. Una amable profesora, que 
madame Beutzou compara con la diosa Dia­
na, le decía cnanto «stimulaba ella en sus 
diseípulasla pasión por lab,olo¿(a «con el fin, 
agregaba, de ponerlas al corrieate de muchas 
cosas naturales, de una manara científica y, 
por lo tanto, sana.» Las madres eoropeas 
ocultan esas cocas á sus hijas hasta el dia ea 
que el matrimonio, por lo común de la mane­
ra más brutal, proporcíoaa las revelaciones 
máa Borpreodentee. «Bn verdad, agrega ma­
dame Bjutzou, qae me h j sentido vivir en 
otro mundo.»

Bl matrimonio de conveniencia sólo existe 
an América eotre los m^a poderosos aristó­
cratas del dinero, cuando un principe del pe­
tróleo ó del csrdo quiera permitirse el lujo de 
comprar á su heredera un titulo de duquesa 
ó uD marquesado. Pero en la clase media el 
matrimuAio suele ser desiuteresalo, libre, sin 
la intervención de los padres. Suelen prece­
der ai m atrim oD Ío muchas experiencias de 
/;>(, qae talvee quitan á la soltera algún 
perfume de candor; pero 4 ia americana lo 
que le importa es coneiderar que la virtud

rasarse. Mientras en Europa, y  salvo en la 
profesión religiosa, la solterona tiene en to­
das partes nna posición ftlsa, pareciendo que 
no es ni carne ni pescado, las virgaues ame- 
rionas c ntinúan cumpliendo sus deberes 
sociales, poderosamente ayudadas por loa 
dollárt que los millonarios proporcion.u [.ara 
las obras piadosas.

Casadas ó no, feas ó bonitas, ricas ó po­
bres, todas se entrégan 4 las ocupaciones más 
variadas, predicando en laa iglesias, editan­
do HagatíníM, construyendo casas, trabajan­
do en la s  oficinaa del Estado, ocup4ndose en 
la anseñansa, en la redención de loa Pialea 
Rojas, dirigiendo barcos, etc., ete. Por lo que 
no pasan es por ser sirvientes, tarea que de­
jan á las irlandesas, á las iu l iA o a s ,  prefirien­
do á eso emplearse en el comercio, ó. según 
las palabras de mídame Beutzcu, dedicarse 4 
la cocina del periodismo.

Cnanto más emancipadas ;e  sienten, más 
quierea aerlo. Han fundado la  Liga para el 
sufragio da las mojares y su particips«ión en 
todos los empleos públicos. Si esta Asocia­
ción, que ya na obtenido ventajas importan­
tes, llega a triunfar por completo, por la pri­
mera vez desde que el mundo es mundo, laa 
relaciones entre los sexos quedarán totalmen­
te cambiadas.

¿Q será del hombre, se ha preguntado, 
cuando la mujer sea lejp^almeate su igual, si 
mientras paresía su iníorior era nna sobe­
rana?

Salvo el voto político, nada falta ya á la 
americana. De soltera tiene una libertad com-
Ílleta; de casada, sigue independiente y  con 
a ventaja del auxilio del marido que para sa­

tisfacer sus deseos trabaja. Para obtener el 
divorcio, BÍ el esposo n'> es ya de su agrado, 
basta con pasar del Estado de Nueva Tork al 
de Nudva Jersey.

Asi marchan las cosas, asi seguirán mar­
chando por mucho tiempo.

Empieza ya á advertirse, sin embargo, que 
las altas presiones de esa vida acaban por de­
bilitar á la mujer, cayo desgaste y  enferme* 
i^des nerviosas son enormes. Lo mismo en 
Europa que en América, y  así á los hombres 
como á las mujeres, se empieza 4 predicar, 
no si evangelio del trabajo, aíno mas bien el 
de la moderación y  el reposo.

T E L E G R A Í ^ S "
(DE LA AOCNCIA FABRá)

E l  T ransvaa l
Ltmdret 6 . periódicos ingleaea conti­

núan comentando loa telegramas cambiados 
entre el emperador de Alemania y el presi­
dente de ia ^«pública del Transvaal, y  decla­
ran que. existiendo un tratido en virtud del 
cual dicna República está bajo la influencia 
de Inglaterra, el Gobierno de Londres sabrá 
mantener sus derechos sin introducir modifi­
cación alguna en su política.
_ Londret 6 —Circula el rumor de que el se­
ñor lihodes, primor ministro de la colonia del 
Cabo, ha presentado la dimisión.

Es objeto de muchos comentarioi ún tela- 
grama que el presidente ds la  República del 
Transvaal ha dirigido al ministro de Nego- 
cloa Extranjeros de Inglaterra, Sr> Cham- 
bsrlain.

Contentando al despacho que éste le diri­
gió pidiéndole el iadulto de Jameson y com­
pañeros que invadieron ia República, dice:

«La cansa contra Jameson y demás fliibns- 
teros será iascrdda conforme dispones las le- 
yed del Transvaal »

Anade aue tiene muy poca confianza en la 
lealtad’ p.'os^er del Sr. Rhades, mimet 
mÍQÍsbródsI CaVoi^od motivo ds los úmmos 
sucesos; per-> que cumta con î ue el Gobierno 
inglés impedirá nuevas ínciiretones de gentes 
armadas en el territorio del Transvaal.

SI Sr. Cfa imberlain ha contestado 4 «ste 
despacho asegarando que la Gran Bretaña 
está resuelta 4 impedir quo sen violada la 
frooteza del Transvaal y á mantener en todaa 
sus (lartes é integridad laa obligaeionea con­
tenidas en el convenio de Londres ang'o-tranft- 
vaaltes de 1884.

Londres 9.— Por un despacho del Cabo se 
conocen nuevos detalles del combate librado 
entre el doctor Jnmeson y  toa boera.

La lucha duró desde laa tres de la tarde 
hasta laa once de la noche, y  la partida inva- 
aora atacó valerosamente tres veces una fue> 
te posición ocupa<ln por loa boera

El número de estos hizo inútiles loa lasgoa 
de valor de aquélUs.

No es exacto que el doctor quedase herido 
en el enctieitro; pero si que tuviera su co­
lumna oi'henta muertos y 55) prieioseroa 

E l, formando en este número, fué llevado 
primeramente á Erugersdorx y  después á 
Pretoria.

Londrei 6 .—La prensa de esta cai>ital no se 
explica la derrota sufrida por el doctor Ja- 
meüon ni cree qne éste hubiera tratado de 
realizar un t.etoDdlico80, en cuyo caso eon 
aus ochocientos jinetes bien armados y equi­
pados no hubiera podido menos de obtener la 
victoria aobre laa improvisadas tropas de 
Transvaal.

Algún diario supone que el citado doctor 
sólo quiso mover unas fuerzas de policía, con 
el único objeto de proteger en caso necesario 
4 k« habitantes de Jobannesbourg. y qoe re­
conociendo no ser su auxilio de necesidad, no 
tuvo inconveniente en rendir sus armaa en 
obedi"ncia al Gobierno iie loe boera.

Londret 6 .—S  ' sabe ya oficialmente que el 
de la colonia del Cabo aceptóla  gobernador

tiene mas importan ia después que antes del j aimisión del primer ministro, Sr. Cecili
• las , J . Khodes.

I P an  reemplazarle ha sido nombrado el se­
ñor John Sprigg, ministro que era de la Te­
sorería.

londrei 6 — Despachos de Johannesbourg, 
fecJadoi» el 31 de Diciumbre, y antiriores, por 
coni-i¿mentp, á 1.x agresión del doctor Jame- 
aun. d cfln que el Sr. Leonard, presidente de 
la Union Nacional, abrigando el propósito de 
proclamar un Gobierno provisional, envió un 

al de la Repúolica del Tranavaal, y

m atrim onio. La nota más constanta en 
costum bres es la  de una gran castidad.

Al casarle  la  am ericana no h ay que esperar 
se encierre en au casa, puesto que á vecea n-> 
la  Msu ‘ propia y su^le viv ir eu u a  h o te :. u a  
m ujer se crea n n a exieteacia  iodepeodiente, 
hasta d -d isa  su s  hora«, y a  ijasads, a l club 
fem enino. L a  obrera g u sta  poco del ahorro y 
m uchas vsceó e x ig e  á bu marido que se ocupa 
d t l  btiy.

Son m uehas laa solteiAS qne no cuidan de
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armd á an millar de hombres para defender 
l«i eiadad contra los boers.

Otros mil mioeros debían defender Us in­
mediaciones de la misma poblacida.

E l  m in istro  C a v ^ ú ^ a o
ParU  d.— Coa motivo del viaje á Saint Ca­

lais del Sr. Cavai^nac, ministro de la Uuerra, 
que se propone visitar i  saa electores, se es- 
peraque prononciarí na discurso polítíco, de> 
clarando qae el Gobierno actual s« propons 
realiiar todos los puntos de sn programa, par* 
tienlarmente en el erdan económieo.

Sooi&Ustas alem anes
P m ü  6 — Según noticias de Berlín la orga- 

niztcién socialista de aquella capital ha que- 
dado disnalla; pero como los miembros de su 
Janta directiva pertenecen al Beichatsg, los 
proceaos intentad) s contra los mismos no ^  
drán continnaree iiasta la claasara de dicho 
Parlamento.

CaestioaeB ooloalales 
Lon ira  6.— El periódico Mcr*in§ P » i t  In­

siste en qae Inglaterra debe concentrar fner- 
US navales en los puntos que puedan estar 
amenazados con motivo de las pend entes 
cnestioces coloniales.

Et Duil^ TfUgrtph inserta un despacho de 
Viena, en el cual Austria camina de acuerdo 
con Alemania respecto á la caeitión de la B«* 
pública del Africa mendional.

L a  onastión de Orie&te
Lonítra 6.— Un despacho de Nneva York, 

dirigido al paródico Tkt T im t, dice qne los 
Estados Dnidos han resaelto enviar una es­
cuadra k Tarquia, tanto para la protección de 
los subditos americanos come para asegnrar 
á America las necesarias compentaciones en 
las eventualidades del porvenir.

Catástrofe
Londra 5.—Despachos del Cabo dicen, con 

referencia á DOticas de Dnrban, que eo el 
ferrocarril de esta población í  Jobaonesbonrg 
j  entra las estacionas de Dannhaasen j  Cien- 
col, descarriló an tren, resaltando como con­
secuencia de este accidente 38 mnertos j  23 
heridos graves.

E n  Lo r e n zo  U a r ^ n e s
— Ün despicho oficial da Lorenzo 

Uarques, fecha de a;er &, da cuenta de haher> 
se apoderado 1 a portugueses del Craal Chai- 
nite, sin dificultad.

En dicho día se verificó en la c-ipital una 
grau parada del Rjércíto j  la Marin», & la cual 
asistieron todos los oficiales j  el cuerpo <*00- 
Bular, para establecer públicamente la identi­
dad de los priaioneroB de guerra.

Con ellos vendrin también á Liabot los je­
fes indígenas residentes cerca de la población 
de Lorenso Márquez.

HQTICIAS Dfi BARCBLOSA

(d b  n u b -t b o  s b b v ic io ]

£ 1 m in is tro  de H a c ie n d a  en Baroelona
Btreelona 0(11,20 noche).— Se verificó en 

la pieza de Armas de la t'iudadela, con gran 
concnrrencia, la revista J simulacro del cuer­
po de bomberos, que presenció con satisfac­
ción el ministro, desde el piso principal del 
palacio.

Las maniobres 7 las evoluciones fueron tan 
rápidas como precms j  ssguras.

Terminada la revista, j  después de felieita.; 
cordialmente i  >08 bomberos, el Sr. Navarro 
e«treehó la mano de dos de éstos, ofree eado 
iroponsries para la cruz de Isabel la Católica, 
il acto j  la pr. meea fueron neo îdos c n ar­

dorosos aplausos.
Visitó luego el ministro el vapor Salri$U‘  

;  m is tarda el Ateneo Oorero. Aquí, el 
presidente Buchona le dió cordial bienvenida, 
entregándole el nombramiento de socio hono 
rario.

E lbr, ^avarro agradeció la distinción en 
un senci lo j  afectooso discarso, acogido con 
aclamaciones por loa obreros.

Por la noche le ha obsequiado la Dipataelón 
con un bsnquete. al cual asiste selecta con­
currencia ;  nameroso elemento ofii*ial.

Fuera tora un repeitorio escogido la banda 
de la Mi&ericurdia ■

Ha manifestado el ministro qoe no puede 
corresponder a lodos los obsequiosdi^puestos 
en su honor, no silo porque necesitarla nn 
mes para ello, sino anw todo por considera­
ción á la guerra de Cuba.

Ma&ana regresara á Madrid en al expíese.—  
El corrttpotuti.

C a r t a  d e l  S r .  C á n o v a s
limo. Sr. D. Uumersindo de Azcárate. 

Mu; &eñor mió: Ua sido leída al Consejo de 
ministros, por competirle en tudo caso la re­
solución del asunto, la carta que V. S. ;  otros 
señoree senadores j  diputados á Cortes han 
tenido á bien dirigirme, con el doble fin de 
censurar que no se celebrara uoa sesión de 
Corles que inaugúrate legislatora antes del 
31 dsl ( Ornante mes, j  de pedir que se renna 
el Parlamento, en atención 4 las drcuoatan- 
eias extraorJinari»s en que el país se halla.

El Consejo dti ministros ha acordado que 
se diga á V . 8 , para su conocimiento y de 
sus compañaros, que tía recibido esa carta j  
ae ha enterado deten.damente de ella, j ,  re­
servándose su incontestable dereebo ae resol* 
ver j  de proponer á á- H. la rema (q. D. g. 
lo que juzgue conveDíente páralos intereses 
de la patria, no cree procedente una polémica 
epistolar, innecesaria ademas para hacer 
constar luB taaj conocidas diferencias de doc­
trina j  de aprecia  ̂ion de loa hechos qoe en­
tre él 7 los que suscriben dicho documento 
existen.

Coa esta ocasión, reitera á V . S . v á  sus 
compañeros el testimonio de su eonaideracidn 
j  aprecio su afsctis. co «egaro servidor que 
sn m^no beaa, Antonio CÁno^ot i « l  CatíHlo. 

Madrid 30 de Diciembre de 1895.
•» •

Oonvengamos en que la respuesta ni de eU' 
cargo hubiera podido llegar en oeaéión menos 
oportuna.

A L E M A N I A  D E  P O R  i

mero hecho hiere el amor propio nacional de 
los imaricanos en so parte misseosíble.

Una espina visible jwnte clavada en U car­
ne americana es si Canadá, ese Canadá que 
cuenta ictualmentd dnco millones de habi­
tantes, 7 que pronto tendría l& si dependiera 
de la soberanía americua.

La inrorporacion del Canadi á loa Estados 
Unidos daría á Mr. Cleveland una gloria qui­
zás mss alta que la de una victoria electo­
ral que asegurase sn conservación en Casa 
Blanca.

Oreemos qne en esa coeatióo ea donde es­
triba si origen .del conflicto angloamerieano,
7 que los asuntos venezolanos oo son para 
América más que un pretexto cómodo para 
scabar con Inglaterra.

Otra razón existe, cual es el temor sentido 
por América de ver el poderoso imperio colo­
nial británioo sonado por Mr. Cbambsrlaio 
hacer una seria concarreoda á loa Estados 
TJoidoa, con graves perjuicios para sa vida 
económica.

Se ha dicho qae la actitud adoptada por 
Mr. Cleveland no tenía precedente en la oi- 
plomada, por su carácter brutal 7 grosero. 
Un periódico aluman ba llegado hasta á decir 
qns era ana diplomacia sn mangas de cami­
sa. A h' ra bien; en América, donds tanto se 
trabaja, sólo ae ha«« esto en mangas da cami­
sa. Ignórase si Mr. Cleveland estaba seguro 
previamente déla aprobación d íla s  poten­
cias. 7 si no lo ha pretendido, será por no ha* 
ber jazgado que este requisito fuese necesa­
rio ni acaso U til.

No sra útil, porque una geatiún confiden­
cial de semejante índole no habría pasado in­
advertida á la diplomacia ingleaa, 7  al Qo- 
bierno de esta nación se habría preparado á 
afrontar cualquier sventnalidad, 7a renun- 
ciaado á ciertu  pretensiones, 7a haciendo 
concesiones á otros países. No era necesario 
tampoco, paseto que la política general inter­
nacional tiene bo7 |ior principal objetivo con­
trarrestar el poderío 7 la influencia de la Gran 
Bretaña. La coalición de tiasia, Francia 7 
Alemania en el Extremo Oriente 7 la actitud 
de las potencias en Turquía, indican con har­
ta claridad las disposicionea de las poteocias 
con respecto á Inglaterra.

El momento elegido para la aparición del 
Uanlfieet:: Cleveland no podia, pues, ser más 
oportuno. Inglaterra se halla comprometida 
por numerosas partes 7  con la ma7oria de laa 
wtenclas. S i  ^ tilica  en el Extremo Oriente 
s ha ocasionado on conflicto con Busís, Fran­

cia 7  Alemania, 7 el que tiene pendieats con 
Francia por las cuestiones de Egipto 7 de 
¡^am; es evidente asimismo que su política 
africana 7 su actitud en la cuestión de Samoa 
plantean otras dificultades pendientes con 
Alemania; sn política en Turquía la mantiene 
en frents de Eosia, haciendo caso omiso del 
cooflicto tradicional en la onestión asiática 
entre las dos grandes potencisB; Analmente, 
Inglaterra está á punto de enemistaree con 
Italia por los asimtos de Zeila, 7 no conserva 
otro ap070 que el de Austria, á ou70 imperio 
iatereaaa poco los asuntos americanos.

Tampuco puede contar con España, harto 
ocuMda en estos momentos con la rebelión
i.e Cuba, 7  lia¿ta América puede crearle nue­
vos conflictos apo7ando los movimientos re- 
volacionarios de loa irlandeses. En estas eon- 
dicionea, el lenguaje optimista de los perió­
dicos ingleses no puede m'nos de se.-sospe­
choso, 7 las circunstancias son sobrado favo­
rables para América en el caso de un conflic­
to para que el Qobierno de los Estados Unidos 
las deje escapar. T  aun cuando el actual con­
flicto ae resolviera paciflcamente por el mo­
mento, es seguro que América aprovecharía 
la primera o^rtualdad psra cumplir su mi­
sión naciona , que no ea otia que el anexio­
nar el Canadá a los Estados Unidos.»

Puréienos que al diario alemán le engaña 
su buen deseo.

81 coafli^to que pueden suscitar lee Esta­
dos Unidos con motivo de la cuestión vene­
zolana, se ha quedado á mitad ds camino, 
ante el pánico que soacitó entre los 7ankées 
ricos la perspectiva de un serio rompimiento 
de bosti idaaes.

Por lo que toca á Veaezoela, Tiendo esta­
mos cómo la inquista Kspúblics, no obstante 
bailarse amenazada por una agresión eztrau' 
jera, ae entretisne en revolnciones interiores 
que le arrebatarán toda faerza, además de 
quitarlo todo prestigio.

No haj, pnes, motivo para que el perió­
dico de Berlín s« haga eaas caentas ga­
lanas.

Inglaterra, al rechazar la intrusión de los 
Estados Unidos, 7  al manifestar que para 
ella ea papel mojado la celebérrima doctrina 
de Monroe, representa el interés 7 el derecho 
de todaa aquellas naciones de Buropaque son 
á U vez potencias amerioanaa dcáde uoo ó 
dos siglos anted de ûe existiese la gran Re- 
púUica del Norte.

Tiene cierta importancia el articulo qne 
acerca de las cuestiones angloamericanas ba 
publicado estos días el BtrlÍMT TttgthhU. 

Dico así el periódico bcriinense:
<Uu Gobierno que ss encuentra en presen­

cia de acontecimientos de interés universal 
necesita una andera resplandeciente, cu;a 
so'a vista despierte en la nación emociones 
patriótiijas, 7 0070 desprecio promueva el fu 
ror popular. E^a b^udera, en U cuestión pen 
diente entre J .ha Buli 7 el hermano Jona- 
thar, es la doctrina de Monroe. Inglaterra se 
niega á admitir 7  teconocer lafórtuolade 
(América para los americanos>, 7 por ese

Yo conocía 7a á la tal mcjer, bajita, delga­
ducha 7  morena, que sin haber sido una be­
lleza, pudo mu7 bien haber pasado por her­
mosa en ticmpoe máa dichoaos; 7  hasta cono­
cía también á loe niños, sus hijoa, morenitos 
como ella 7 como ella pálidos, flacuchos 7 
enfermizos. Lo oue no sabia 70 era que Adol­
fo. el carpinterilio chulapón 7 pinturero, me­
tido siempre en amoríos, en re7ertas 7 en 
holgorios, fuese marido d« ella, de Dolorss, 7 
padre de ellos, de los niñoe.

A  ella, la conocía 70 tiempo había, por ha­
berse acercado vari»s veces á mi puerta ea 
demanda de protección 7  de auxilio, 7  siem­
pre habíanme chocado en Dolores setas doe 
cosas: que siendo tan joven 7 basta tan boni ■ 
ta, anduviese de eo.>tinuo tan sucis7  deagr^ 
nada, con un tan insoportable he lor como el 
que de su individuo ó de sus ropas astrosas y 
siempre buiaeieeidas ee escapaoa 7 transcenf 
día; 7 que jamas se presentase ante mi sin la 
compañía ue una onatara de pecho que, á mi 
parecer, era siempre la mUma, 7 que, en 
realidad, se renovaba todos los años en Is 
misma época con matemática precisión; cria­
tura Siu^pre ra'initica, puse se alimentaba 
con loi jogos pertenecientes ja. á un nuevo 
set, que en las entrañas de la madre-nodriza 
ae agitaba. Fecundidad asombrosa, en ver­
dad; cruz pestdí-ima para la infeliz Dolores, 
de quien decían las comadres del barrio que 
estaba en cinta anltt d il parto, t% el ftirto y 

del parto.
A  los niños conocialoe, sin llegar á saber 

coántos ellos eran, ni si loe qne veía un día 
eran los mismos que en el dia anterior había 
visto, poco más ó menos de lo mismo queco- 
nocía a la madre; 7 desarrapados, espiritados 
7  sucios habíanme causado siempre una im­
presión de simpatía 7 de lástima que abría 
para silos de paren par las purrtaa de mi 
menguado bo siilo.

Uuo de ell04, el ma7orcito, á qnieo llamaba 
70 P tiii», Jockéli BU madre 7 José la Iglesia, 
era una precioeiJíd; ru3io de cabello, moraoi 
to ds rostro, con ojos negros 7 duLces 7  bo- 
qu'.ta <'e ro»as 7 ae nácü; tendría unos siete 
años, 7  pesaría lo qne un pajaritoj tal era su

extremada delgadez, á la qae, con verdad eea 
dtcho, acompañaba una recia masculatnra, 
madre de nna agilidad pasmosa. Bra mu/ lía- 
tillo 7  bailaba con gran doaalrs las sevillanas 
7 el bolero, cantando co . mucho estilo, gran 
pM JO 7 dulcísima voz nnos tangos equívocos 
1 indecentes, qne. según sn decir, se los ha­

bla enseñado iuparie. Su media leogna anda­
luza— herencia ais su marde —era graciosísima,
7  despaea de cantarme que «temí un berma- 
no loco—p.<r ca*u  de una mn/é>.- terminaba 
pidiéndome algo <po41a tílttcUa tuga», que, 
en «ste caso, ven.a & ser la mía.

A él, i  A tollo, ló coQoeíj por haber sido mi 
carpintero en u q h s  chtpiteillat que hube de 
hacer en mi despacbo 7 que él, por recomen- 
daeióo de la portera, me ultimó, ejecutándo­
las con gran presteza j  sama habilidad.

Bra también un buen tipo. Moreno 7  delga­
do hasta tocar en los extremos, ojos grandes, 
DO poco abultados, ralo el bigotíto, buena 
dentadura, prominente nuez, que amenazaba 
rajarle la garganta con su continuo sube 7 
baja: redniida estatura, mo7  ágil v vivara­
cho, 7  siempre mu/ compuestito, á la usanza 
del pueblo bajo de Madrid. Adolfo era madri­
leño neto. Oran aflcíonado á los toros, buen 
conqaistador de mujeres, por Us que se des­
vivía, algo camorrista 7 m ly  t«mpiado, an si 
es ó no es horraeHn, 7 mu7  sereno. Trabajar, 
trabajaba como una hormiga; era el mejor ofl- 
cial de sa taller; pero {T*star, gastaba que era 
un primor: era un manirroto de primera.

Asi eran ellos 7 asi se estaba esta familis, 
cuando 70 m i enteré de qniénes eran unos 7 
otros 7 de que todos eran mis vecinos.

Yo tenía entendido que en mi casa habla 
una guardilla babitable, que iué en tiempos 
parte de las babitaciones de la portera, 7  que 
al obrar en la casa 7 levantar la nueva porte­
ría había quedado vacante 7  en disposición de 
ser arrendada. Esta guardilla la ocupó la fa­
milia de que os hablo.

Eran pagadas las Pascuas de Navidad 7 ee 
acercaba el dia de Be7es. La vispera de este 
día, tan grato para loa niños, me acordé ds 
mis pobres Tecinltoe; de mi simpático fítpin,
7 provisto de unas cuantas zai-andajas 7  de 
algunas golosinaa, subí á hacerles una visita 
asi que ee hizo de noche.

Snbl, llama, 7 la madre, con gran extrafie- 
za 7 no menor asombro, me dirigió anos 
cuantos cumplidos einceros 7 valgares; de­
mostróme sa aifradeclmiento por lantt mola~ 
tit j  me invitó á pasar 7 á sentarcne en un 
precioso banquillo, delicada obra de carpinte­
ría, al qa? por faltarle una pata, hubo nece­
sidad de adosar á la pared.

Quedóse abierta la puerta de la guardilla,
7  70, obligado por el frío, é iustintivamente, 
pretendí cerrarla; pero Dolorej, tímidamente,
7 recordándome que también las pobres de­
fienden su pudor, me d jo:

— Dispense usted, no cierro por si viene 41... 
To con esto quedéme un tanto atnrdido 7 

confaso, 7  ea mi torbacióti comencé á pasar 
revista al tugurio.

La habitación era única: un caartito aguar- 
dillado. Eo un rincón destinado á dormitorio, 
sobre una estera, entre anos trapos 7  bajo un 
mantón raioo 7  agujsrea'lo (el que vestía 
siempre la madre) había un montón de cabe- 
citas rubias que en aqael infierno dormían 
como ángeles. Eran los niños, mis amiguitos, 
que dormian ain desnudarse jamás para resis­
tir mejor las oradezas del iavierno.

Junto á ellos habia un catre con un jergón, 
una manta 7 nn cabezal sucio 7 aplastado. 
Allí, según sape, dormía él las noches que
Jasaba en su casa, 7  en el tai lecho repoaa- 

an los niños mii7  rara« vecea, después dsl 
momento de sa  concepeión.

Ea el cuartucho había una cómoda desven­
cijada, rechazada por todos los traperos de la 
corte, coa sólo uno de los troi cajones que de­
biera tener, pues otro de ellos, tambs'lo en el 
suelo, buca arriba, servia de cuna á un gusa- 
rapito que subre unos trapos reposaba; 7 el 
otro, el tercero, tendido boca abajo, podría 
usarse como mesa, como banco 7  no sé si co­
mo algo más. Sobre la cómoda 7  ante una es­
tampa al cromo, de cliocarrero 7 rabioso colo­
rido, representando á la Virgen del Carmen 
sacando ánimas del Purgatorio, aidia una 
mariposa, nadando en dos deditos de aceite 
contenidos sobre un lecho de agua sucia, eo 
Ud vaso de taberna. Esta Inz alumbraba tam­
bién la habitación con sa lúgubre parpadeo.

Y  no habia más, si consideramos indignos 
de nuestra atención los desconchados de las 
paredes, los agujeros del piso, las telaraSas 
de las vigas 7  los engrudados papeles que á 
guisa de cristales campeaban en el ventanuco 
que caía al tejado 7 que era, con la puerta, 
toda la respiración de la vivienda.

Dolores 7 70, hablamos de lo de siempre: 
de sus penas 7 de las calaveradas de su mari­
do. Por ella supe que no se habían desa7uaa- 
do en aquel dia ni ella ni su:» pequeñuelos; 
que Adolfo no aparecía por la casa desde la 
Nochebuena parada 7 ... que aquella luz, la 
de la Virgen, estaba encendida pura él, como 
sufragio para que Dios lo trajese á casa libre 
de todo mal...

Chocóme este rasgo de amor 7  de piedad en 
aquella mnjer tan ... ta% ati j  tan deslengua­
da como, según la fama, era Dolores, j  no 
pude por menos de preguntarle:

— ¿Tanto le qniere usted?...
— ¿Quién, 70?—me contestó conun rugido.—  

Ni verle; la lástima es que 7a no ha reventado 
por ahí ó que no lo ha partido nn ia 7o que 
me librase de él. (Quererle 70! | Vtmot, Atw- 
brtl ¿Pues por quien esto/ 70 como esto/ 7 
por amén me veo como t o o , si no ea por éil 
¿Que me faltaba á mi desoltera? Yo tema mi 
oficio 7  ganaba mi pan; á mi no me faltaba ni 
ropa que vestirme, ni tratas qae calzarme, ni 
caireles con qae componerme; además: 70 pa­
saba por ser da lo mejorcito del barrio, a%ng%4 
wuetté mal el decirlo; los hombres estaban. 
pero fué loqnitos por mí, 7 lod tenia asi; lo que 
se dice así -  (y Dolores agrupaba 7  separaba 
rápit^mente ias yemas Ue los dedos da sn aún 
bonita mano)— pero vino este maldtcio 7  dió 
al traste con todo... ¡Diga usted que las mu­
jeres somos más tontas!. .

El gusarapito de la cuna se rebulló en ella, 
prorrumpió en vagidos mortecinos 7  mss tar< 
de en llanto desesperado. Tomóle su madre, 
sentóse frente á mi sobre el voleado c^ón de 
la cómoda, desabrocnóse el seno, 7  sin maes­
tra alguna de pndor, de ó al descubierto ante 
mis 0)08 suB dos pechos blancos 7  fiácidoa, 
uno de los cuales comenzó & chupetear con 
avidez la criatura.

— Diga usted—prosiguió Dolores reanudan- 
dando la conversación coa la ma/or naturali­
dad,— i^e á mí no me ha dado nunca por ser 
mala. jPues si 70 hubiera queridol |Así, á pa­
res se los pude haber puesto! Ahora que, es 
lo que 70 digo: *(,7 total, pa ftU l T  luego 
qoe, ¡mientras él no me faltél... vamos al de­
cir, ¡mientras él me eteal

Entonces vi claramente la pasióa amorosa 
en que Dolores ae abrasaba... Era toda de il, 
de au marido; suya hasta la muerte; {más que 
hasta la maertel: hasta el hambre, hasta el 
abandono, hasta el martirio... hasta el des­
precio! Quise comprobarlo 7  lo conseguí al 
punto: comencé á dar á Dolores la razón en 
cuanto á to justo de sus quejas.

— Dice asted bien. Dolores. Ese hombre es 1 
un infame. Uieatras ustedee, solos 7 abin- 
dcmados perecen aquí de hamb e 7 de f îo. 
el gasta 7 triunfa por esos mundos ds Dios, 
tobsnlo á ustedes lo qae es su/o. Las muje- 
les, el vino, Us comilonas, ta. Juerga conUnua, 
soB  los qiie U retienen fuera de sa  casa, s n  
penar en que ustedis ae mueren mientras él 
canta v baila ahito 7 satisfecho ..

Y  eñlonees Dolores, schaado hacia atrás 
los rizos que se le calan á la cara, con la úni­
ca mano q ie  sa hijo, á quien sostenía, le de­
jaba libre; traasfigurándose; con fuego de 
amor eo el rostro, púrpura en loa labios 7 
embriagador reflejo de felicidad en el sem­
blante. me contestó:

— ¡Tiene asted razósiPero, mire usted: ba/ 
qae ponerse en todo. Él es ana criatura, es 
mo7 joven; 7 estos hijos 7 esta casa, la ver­
dad ea qoe espantan á cu&lqaiera 7  son capa­
ces de tiacer que nna eche á correr 7 no vuel- 
V I. . .  Luego él es así, tan... ategrs, que en to­
das partes t i  lo ri/an, porque,.. ^  al llegar á 
esto, Dolores, radiante de satisíaccién, se 
echó á reír sin disimulo de ninguna especie)... 
¿No verdad usted que, como tener, tiene, el 
maldito, p«ro q%t M«y ¡rtunlñwn sonara?...

ViCBNTB DI íZ DE TEJ.VDA.

N O T I C I A S

M A D R I D

L o a  poetas en los salones
En los del Centro de Instrucción Comercial 

tavimoa el gus.o de oír el domingo ^ r  la no­
che á los popularos autores cómicoe D. Sine- 
sio Delgado. Pérez Zúñiga. B. Chaves 7  Ló­
pez Silva, leer algunas desús poesías que, 
como sayas, fueroa alegres 7 chÜBtosas, qae 
bicier^n reir al público sin acordarse ni de 
Cuba ni de! A/untamiento.

La niña Carolina Martí dijo el monólogo de 
D. Miguel Bchegara/, \Pokre Mtría\ con una 
entonación 7 naturalidad q̂ ae llamó la aten- 
c.óa, 7  los niños Juanito Díaz, Pedrín López 
7 Ce^stino Molinsr. ejecutaron, bajo la di­
rección de su profesor ár. Andrés, eo la gui­
tarra 7 bandurria, algunas números de músi­
ca. como verdaderos maestros.

Todos los artistas fueron muy aplaudidos,
7  la Junta felicitada por las elegantes 7  her­
mosas muchachas qae llenaban los salones, 7 
que p^ían repetición de la fiesta.

El jueves próximo, á laa diez de la noche, 
tendrá lugar en este mísoio Centro la inau­
guración de coDÍdrencias del presente curso, 
cu/a primera estará á cargo del eminente tri­
buno D. Rafael M:’.ría ile Labra, qne disertará 
sobre el tema «Problemas íntimos de la socie­
dad española», 7  á ésta seguirán otras de bo 
menos elocaentes oradures.

T ro p a s  i  Cuba
H07 embarcarán en Barcelona las dos ba­

terías de artillería de montana que ha orga­
nizado el primer regimiento del arma.

Disde Santander saldrá dentro de pocos 
dias otra batería del segundo regimiento, 
completándose aueve liaterias en la isla de 
Cuba eon las seis que allí existen.

No habiéndose recibido el moderno mate­
rial encargado á la casa Krupp, laa oaterias 
que marchan llevan cánones sistema Plasen- 
eía, del calibre de ocho centimetros. Estas 
piezas prestarán muy buen servicio en la 
campaña, pues asi lo han demostrado en 
veinte años de práctica, 7 permitirán sea ho­
mogénea la dotación de aquella artillería, lo 
cual no ocurriría con las nuevas piezas, por 
haber sido contratadas en escaso número.

Mandará esta cuerpo el coronel D. Enrique 
Hore, que, á aus muchos servicios, reúne loe 
valiosos prestados en la campaña de Minda- 
nao, 7 el teniente coronel D. Salvador Ordó- 
Qez, autor de varios pro/actos de artillería de 
costa, sitio 7  montaña.

AB9ciaci6n H ls p a n o -T ilip in a
El último baile eon que esta Asociación ob­

sequió ayer á sua consocios, dejará entre to­
dos los asistentes el máa agradable recuerdo.

Con mucha dificultad poará reunirse en un 
círculo una concurrencia más selecta ni un 
número de señoritas más distinguidas, más 
elegantes 7  máa hermosas

Mencionarlas á todas es difícil, pero allí es­
taban entre otras, no menos bellas 7 elegan- 
te>, señoritas como Luiaita 7  Pilar Rabé, En­
gracia Lacio, Pilar Gómez, Elena, Luisa 7 
Pilar Fidalgo, Dolores Montesinos, María Ga­
llego, Concha Bayat, Luz Pons, Pilar Corral, 
Carmela Qarcía, Amalia 7 Lola Fernáncez, 
Eloiee Jiménez, Carolina Romero, Maris 
Arriols, Rafaela 7  Federica Camaeho, Caroli­
na Alvarez, Teresa Frías, Laura, Modeata, 
Concha 7  Brígida Hernández, las señoritas de 
Uathé, Josefa, Julia 7 Carmen Camine, Con­
suelo Telarde, Gandida Zugaati, la sefiorita 
Martínez, hija del acaudalado D. Manuel Mar­
tínez, 7  muchas señoras, dignas por su her­
mosura de tales hijas.

La colonia filipina en m&aa 7  buen número 
de jóvenes conocidieimos prestaron anima­
ción extraordinaria á la fleeta, qne terminó 
eon la presentación del sexteto dirigido por el 
filipino D. Manuel Qsrrído, miísico ma/or del 
regimiento de Saboga, que quiso obsequiar de 
este modo á sas paisanos, 7 que entre otras 
piezas tocó el aire ds au país, L u ia ] / ,  preciosa 
danza bailada con entusiasmo por muchos de 
los asistentes

BeoepoiÓn en Palaoio
A  las doe de la tarde se veriflcó aj[er la re­

cepción militar en Palacio, concurrieado los 
capitanes geaerales Sres. Novaliches, López 
Domínguez 7 Primo Je Rivera; todos los mi- 
n'stros, excepto el de Marina, 7 los generaUs 
Ochando, Mohó. Deepujols, Calleja, Coello, 
Sánchez Gómez, Ortega, Vallarino. Mi,ntojo, 
Pasquín, Butler 7  casi todo:í los oficiales ge- 
ner^ea que se encuentran en Madrid.

También desfilaron por el regio alcázar co- 
misioaes numrrosas de todos los cuerpos de 
la guarnición.

Como de costumbre, la flesta atrajo á les 
plazas de la Armería 7  de Orlente una consi­
derable masa de curiosos.

B olsín
A/er, como fu6 día festivo, no hubo sesión 

en la Bo sa.
Loa hombres de negocios reuniérooBS en el 

Bolsín, pero las operacionea faeroa mu/ con- 
tadas, predominando la oferta de papel.

De Paria, nuestros fondos vi aieron en baja
f >r efecto de la liquidación que terminará 

>/.
E l Interior á fin de mea ha qoedado en el 

Bolsín á 65.85; el Exterior á '74.40. ó se» con 
baja de 40 céntimos respecto da la última eo- 
tizacióii oflcial.

Vicepresidente primero, Excmo. Sr. D. Mo­
desto Martínez Pacheco.

Contador, Excmo. Sr. D, Enrique Qarcia 
déla Rasilla.

Secretario. D. Salvador Reventó^. 
Bibliotecario. D. Marcelino Gesta 7 Le- 

ceta. V
Yo ales: D. Manuel Jel Pilar Albiñana, don 

Pedro Valls, D. Rip- rto J. Ohavarri, D. Fé­
lix  Rubio, D. Mariano Belmás. D. José María 
Figuer del Valle, D. Norbetto Irigo/en 7  don 
José Martínez Escolar.

8 e encuentra enferma, aanqae por fortuna 
no de gravedad, la señorita Mercedes Pidal, 
hija del ilustre expresidente del Congreso 
D, Alejandro Pidal.

Deseamos á la distingaida enferma com­
pleto 7 lápído alivio.

Con motivo del proximo enlace de la línea 
férrea de Plaseneia á Astorga con la de Medi­
na del Campo á Salamanca en la estación de 
esta última capital, se trata de concentrar en 
lamiima estación el servicio de las diferen­
tes lineas qne á ella afln/en, 7 qne son las de 
Msdinadel Campo á Salamanca,de Salamanca 
ála  frontera de Portugal, de Avila á Sala­
manca 7  de Plaseneia á Astorga.

Una nnmeroaa concarraocia, en laque pro- 
docDinaba l'éíiíe de la colonia francesa, leñ ó  
anteanoche los salones de loa Sres. de Janea.

En el Improvistdo teatro de la calle de Mon- 
talbán, el barón de Fongéres recitó eon una 
gracia q̂ ue hizo las dehoias ds los concarren- 
Ks, el cnistosisimo monólogo ]Â iil

A  contina^ción ee puso so escena el jugue­
te en an acto Pttit Motel, La be'lísima baro­
nesa de Foug4res desempeñó el papel de Ni- 
nette, demostrando en él sus extraordinarias 
facnltades escénicas. Los restantes papeles 
estuvieron á cargo de los señor'-s barón de 
Fougéres, Delvaílle. Levi Alvarez 7  Benoit, 
que obtuvieron mereeidlaimos 7  repetidos 
aplausos de la escogida concurrencia.

Figuraban en ell t, entre otros muchos, cu- 
vos nombres sentimos no recordar, el emba­
jador de Francia, marqués de R'jverseanx, el 
da Saint Marie y las señoras v señores de Ex- 
celmans, Hougton, Quillén, uivera, Yeoquel, 
Busato, Roí, Laprés, Salcedo, Cocagne, De- 
getau, Eüsen, Halphen 7  otros muchos.

De esta deliciosa flesta con que obsequiaron 
á sus amigos el Sr. Junca 7  su encantadora 
esposa, conservarán gratísimo recuerdo cuan­
tos asistieron á ella.

El Centro Instructivo del Obrero conmemo* 
rará el décimo aniversario de su fundación 
con la celebración de un banquete, que ten­
drá efecto el día 9 del corriente.

El precio del cubierto es cuatro pesetas.
Lus señores socios que deseen asistir al 

mismo, pueden peiir su inscripción en con­
taduría todas las nocbes, deocho en adelante.

Q L a  Sociedad Española de Higiene celebrará 
sesión pública ho/ martes, á las ocho 7  me­
día d éla  noche, en sulccal, Montera, 22, 
bajo, para continuar la discusión del tema, 
presentado por el Sr. Valera Jiménez, «El 
aíre de Madrid».

La Oaeela publicó a/er tres decr,.tOB de la 
presidencia del Consejo de ministros resol­
viendo las competencias suacitadas entre el 
gobernador de Malaga 7 el juez de instruc­
ción de Torrox, /  entre el gobernador de Ma­
drid 7 los jueces de iastraccion ddl distrito 
de la Universidad 7 municipul de Palacio.

A o iá e m ia  de la H is to ria
La última sesión celebrada laé presidida 

por el Sr. Cánovtá del Castillo.
Se dió cuenta de la renuncia de D. Eduardo 

OliVî r del cargo de tesorero que deacmpefia- 
ba en la Junta directiva, 7  fue elegido para 
sostituirle D. Bienvenido Oliver.

El Sr. Fita dió cuenti del hallazgo de lápi­
das con ioscrípciÓD en Sahagún 7 Valdepe­
ñas, y el secretario lo hizo de obras donadas 
á la Academia, entre las que son notables el 
Arle de turear jr de lo$ trabajet de la gaiera, 
SieHotpreeio dt corte y alaba»ta de aldea, del 
obispo de Mondoñedo, fra/ Antonio de Gue­
vara, reimpresas con iloatr.<ciones por don 
Jnlián de San Pela/o; Valdepeñerot ilu tífe i, 
por D Eugenio Vasco: 7  Stlúdio de loe 
pM t ^abeíot jilifinot, obra de fra/ Cipriano 
Marcilla [agustino), ia  
Mala'jon.

impresa lujosamente en

La Junta general de >a Asociación de Pro- 
piet îrios de Madrid ha designado para des- 
empuñar los cargos vacantes en la direotiva 
los señores 8iguiei^te‘ :

Los carlistas han abierto ua certamen p an  
premiar un himno, un estudio sobre las advo­
caciones de la Virgen que máa han fl gurado en 
las guerras españolas /  un estudio táctico 7 
estratégico sobro las operaciones militares de 
Somorrostro de Enero á Majo de 18'74.

Para el primer asunto da D Garlos oa alfi> 
ler de diamantea 7  riibíes 7 1.000 pesetas. 
Para el segando coacede doña Berta de Rohan 
un ob eto artístico. Y  para el tercero D. Jaime 
una alhaja.

El número extraordinario qae ayer publicó 
La Bpoea ha llamado la atención, tanto por la 
belleza desús grabados, como por los intere­
santes artícalos 7 trabajos literarios de loa 
Sres. Cánovas del Castillo, Pena 7 Goñi, Coe­
llo, Bnrell, Fernández Shaw, Escobar, Tello 
Amondareyn, Palacio Valdés, Gómez de Ba- 
quero 7 Lapoulide.

Entre ioa grabados se cuenta una caricatu­
ra de Alejanilro Damas, explicada con un pen­
samiento de D. Emilio Castelar.

La Asociación benéfica de señoras viadas / 
huérfanos del Ejercito 7 Armada, del donati­
vo de 250 pesetas que le h« concedido el se­
ñor marqaés de Oabrifiana, 7 después de 
atender á las necesidades más apremiantes, 
ha distr.bnido socorros á algunas señoras so­
das que no disfrutan peLsíon por el Estado 7 
que re hallan en precaria situación.

En breve llegará á Almería el Sr. Eguilior, 
comisaríj rejio, que va á presidir la subasta 
de las obras de la Rambla de Aiaatistero, con 
lo cual quedarán teroiinados todos los traba­
jos de defensa para las icuidaciones.

A/er se publicó un número extraordinario 
de Bl Mortero, dedicado á los niños, /  cu/oi 
productos se destinarán á la Caja de benefl- 
cencía del Magieterio, croada [»ra aliviar la 
triste situnción de los pobres maestros de es­
cuela.

D. Alfonso XIII se ha suscripto á 2.500 
ejemplares de dicho suplemeato.

£1 teatro Beal
A/er se cerró el plazo para el concurso que 

anunció In c/n el objeto de terminar 
la presente temporada.

de han ¡ireaentado proposiciones por loa 
Sres. D. Manuel González Araeo, D . Benito 
Zoza/a, D . J,jSó Ferr-r, D. Rífael López / 
D Diego María Freius Bnto, empresario del 
teatro de San Cárlos de L sboa.

Todas las proposiciones i'e ob lin n  á respe­
tar el abono, aun el no intervi cído.

! H07 resolverá el señar ministro de Fomen­
to, V como los artistas continúan en Madrid,

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

Se esper* qoe bBja {unción dentro de la pre­
sente semana.

El v a p o r  correo da la  Habana que debió 
aalir 4e Cádis el día 10 del corriente, ha sub -  
pendido su ealida, T s r iñ c á n d o ’ o  el 12.

P R O V I N C I A S
Hoy saldrán de Cádiz para Ceuta, conduei- 

d08 M r la GoarJia cítí!, loe deportados cuba­
nos Eicardo Landa j  ^^tonio Maeferrer, qoe 
JleíjaroB ajer de Madrid.

También ha T enido con éatos D. Antonio 
Beuncourt, dipútalo proTincial y  abogado de 
Santiago de Cuba.

S e  h a lla  T a c a o te  la  p la t a  d e  meJioo t i tu la r  
d e  Otero d e  C en ten o s  (Z a m o r a ),  d o ta d a  con  

el su e ld o  a n u a l d a  q*i%cepeitíat.

L* Dipataeión proviaeial de Navarra ha 
&eordtdo Bubvencionar coa 85.000 duros 
coostracción del palacio de Justicia de aque­
lla capital.

En Corcubidn (Aeturias) han sido mordidas 
ocho p*rscn*8 por perros hidrófobos.

Tres de ellas han salido p»ra Barcelona con 
objeto de someterse al tratamiento del doctor 
P e r c f t a . ___________

En el pueblo de Ondarros (Bilbao) un niño 
de cuatro años, 6 quien sus padres dejaron 
•olo en su casa, tuvo la desgracia de caerse 
en el hogar, pereciendo abrasado.

Bl piloto del hergantia iogtéa Lüúm  se ha 
preeenfado al cóneol de su nación en Oádi* 
psra darle cuenta de que los tripu’antea de 
dicho baque se babian amotinado contra el 
capitiD.

El cónsul al saber los pormenores del su­
ceso, reclamó el auxilio de las autoridades es- 
pañolag.

Bl cónsul fué á bordo del bergantín, acom 
pafitdo de varios guardias, para reprimir el 
alboroto.

Los tripulantes se amotinaron para protes­
tar del nombramiento del nuero capitán, he­
cho en Gibraltar á favor de Mr. Marrj.

Bste habia sido encerrado por loe revolto­
sos en la bodega, j  allí le teman sin darle de 
comer.

Bl cocinero, que es también de los amoti­
nados, se negó á guisar para el capitán.

El cónsul exhortó á los tripulantes para 
que depusieran su actitud hostil, á lo cnal se 
negó únicamente el cocinero, que (né el cabe> 
la  de motin.

El cocinero ingresó en la cárcel, á dispMi- 
cióa de la autoridad de su nación j  del Juz­
gado militar de la plaza.

En la ealle de Cervantes, de Granada, ha 
lallccido una señora á consecuencia de haber 
tomado una excesiva cantidad de láudano, 
cu ja medicamento le lué prescrito á gotas 
para combatir una afección uterina.

XTq i anciana que en Deaeto se hallaba visi­
tando el palacio de D. Fernando Landecho, 
tuvo la mala su rte de caerse desde el piso 
tercero al inmediato inferior, quedando muer­
ta eo el acto á consecuencia del fuerte golpe 
que recibió.

Los propietarios de fincas del término mu> 
n'Cipafde Murcia han celebrado una impor­
tante reunión en el salón de la tiootedad Eco­
nómica.

Entre loe asuntos discutidos se trató de la 
necesidad perentoria de preservarse contra 
los inquilinos j  terratenientes que acostum­
bran á no cumplir los compromisos contraí­
dos, «ai como también estudiar el modo de 
qoe, cuando haya necesidad de apelar al des* 
¿«ucio, no resofte tan gravoso para 1(S due- 
fios como lo es en la actualidad.

A  las dos j  media de la mañana, j  en el 
momento du salir de misa, promovióse un 
gran escandalo frente a la iglesia de San José, 
en la ealle de Alcalá.

1a  causa dsi alborotvi obedeció á un agua­
cero de palos 7 bofetadas que varios jóves^ 
hicieron caer sobre dos cocheros.

Gracias i  la interveoción da los guardias 
restablecióse la tranquilidad, pasando los 
contendientes á reconciliarse á la delegación 
del distrito.

— On coche de la Hermandad de Santa 
Cruz atropelló ajer tarde en la calle de Fuen** 
carral á un señora, la cnal sufrió graves con­
tusiones, que le lueron^curadas en la casa de 
socorro.

El conduetor del vehioulo fné detenido.
— En la calle de la Cruz Verde, núm. 4, 

piso te>cero, se cometió ayer un robo con 
tractora de la puerta, consistente en ropas y 
alganas alhnja».

También visitaron loe ratas el cuarto de 
la casa núra. 52 del Paseo de Santa Engra­
cia, de donde fueron sustraídas varias pren­
das y  otros objetos.

Ni en uno ni en otro de dichos puntos han 
iido capturados los ladrones.

— Al bajar la escalera de la casa núm. 90 
de la calle del Mesón de Paredes la inquilina 
de uno Ue los cuartos, Felisa Rodrí^^uez, se 
prodojo una caída, causándose la fractura de 
una pierna y otras contusiones, de las que 
fué curada en ¡a casa de socorro del distrito 
de la inclusa.

— Los guardias de Seguriiad detuvieron 
ayer tarde en el Pacsfico á Eduardo Fernán­
dez en el momento de robar elrelój 4 un tran* 
seunte.

— Por el mismo delito fueron capturados 
en varios tranvías de la capital loe tomadores 
apodados el itaíit-pira y el Bduardo.

— ün carro atropelló eu la calle de Toledo i  
una mujer llamada Ssledad Biesgo, fractu­
rándote la pierna derecha.

Bl coaducbor, Bimón Domingo, ha sido 
puesto á disposición del Juzgado.

Gaceta oficial de boy^
PRBSIDBNOIA.— Reales decretos decidien* 

do á favor de la AdministracióD dos compe ■ 
tencias promovidas entre el gobernador civil 
de esta provincia y  el jue« de instrucción de 
la Universidad de esta corte.

O I A _ ^ u í T l C O
A medida que aumenta el desagrado pro­

ducido por los confusos 6  poco halagüeños te­
legramas de Cuba, crece la agitación entre los 
hombres politcos.

Ayer, con más ahinco que anteayer, se vol­
vió i  tratar entre muchos diputados, liberales 
en 8u mayoria, sobre la conveniencia de orga* 
nizar nna manifestación (respecto á cu ja for­
ma discrepábanlos pareceres), ó de pedir, no 
sabemos cómo ni á quien, la inmediata aper­
tura de las Cortes.

Lo primero nos parece algo arriesgado para 
m o D á rq o ic o s , y  b  segundo seria una pnlioo- 
dia, estando cocio está ten leciente la nega­
tiva con que el jefe del partido iusionista con­
testó á la invitación de las micorí<ia republi­
canas.

Además recordamos todos, pese i  la falta 
de memoria de que adolece este país, que_no 
han pasado ni dos m 'ses desde que el señor 
Kagaíita dijo que no habia necesidad racio* 
cal de mandar tantos mües de hombres á 
Cuba.

EL que se cara en salud, coa su buen senti­
do habitual, es Bl Corree:

«Si está en el taimo, aunque no en la deci- 
aióri del Gobierno, el relevo del general Mar­

tínez Campos, parece natural pretender que 
sea el Grobierno, por si mismo, si lo cree ne­
cesario, quien resueWa esta cuestión.

¿Quién garantiza, además, que el cambio 
de ons política de moderación, por uoa con* 
docta de sangre y f^sgo, diera loj resulta­
dos que algunos imaginan tan fáciles y  se­
guros?

Loa problemas, por lo menos, son obscu­
ros y  complejos; de ahi sobrevendrían discor­
dias y pluralidad de opiniones, y la enfdrme- 
dad, lejos de atajarse, probablemente se exa- 
cerbaria.

De ahí que, tratándose de la campana de 
Cuba, nos parezca peligroso todo conato de 
manifestación, y  como en este punt^ nues­
tra conv'cción es profunda, no podemos 
prestar nuestro cencarso á este pensamien­
to, y  aun nos permitimos aconsejará los libe­
rales que no tomen parte en este suceso, 
que podria fácilmente ser un salto en las 
sombras t

Lo gra 'e  es que si las cosa? continúan co­
mo van por algunos días, no habrá manera 
de evitar ese suto.

No hay para qué decir, dada la tempera­
tura reinante, que los rumores é invenciones 
de ayer fueron de calibre enorme.

Bl que menos de los diputados fusionistaa 
pertenecientes al grupo de los inflamablsJ, 
vela ya á las actuales Cortes no sólo abiertas 
de nuevo, sino convertidas en Asamblea na­
cional

Los que cnltivan preferentemente la espe­
cialidad militar, disentían sobre enál de los 
dos tenientes generales que hay en Cuba sus­
tituiría á Martínez Campos, caso de que éste 
hubiese en efecto dimitido.

Optaban unos por el Sr. Marín y otros por 
el Sr. Pando. Las tres cuartas partes de los 
vot eran pata el segundo.

Pero, ¿es cierto lo de la dimisión?
Las negativas de los ministeriales nos han 

parecido un tanto recelosas.
Solamente el señor ministro de Ultramar, 

qoe estas noches actúa de definidor, se atre­
vió á hacerla de masera rotonda.

Verdad es que si la proposición fué termi­
nante V categórica, la demosiraeión flaqueó 
por su oase.

Tiene la seguridad el Sr. Castellano de que 
no hay tal dimisión, porque de haberla, él, 
por el cargo qne ejerce, la hubiera recibido.

No creemos que haya convencido á nadie 
el argumento,

De todas maneras, pronto se saldrá de du­
das.

• %
Asegúrase que en cuanto á la reforma de 

las Ordenanzas ds Aduanas en Cuba h ^  en­
tre los ministros de la Gobernación y Ultra­
mar completa unidad de miras.

No se trata de una adaptación del régimen 
penicsular, como algunos han supuesto.

El Sr. C&atellano piensa ensayar algunas 
disposiciones que rigen eu Filipinas, concor­
dándolas cuo otras vigentes en España. El 
punto primero es el referente á las multas, 
cuva penalidad se considera desde luego ex­
cesiva.

Lo que falta es que baya tiempo.

No será diFIoil que en la Ixla de Pinos se es­
tablezca un sanatorio donde sean asistidos los 
atacados del vómito durante la guerra.

Bu psta forma, puediî n vulver á utilizarse 
loe Bervicios de los invadiJoa, después de res­
tablecerse y quedar inmunes contra el mal.

Como h&sta ahora se cardcía de una insta­
lación ho «pitalari i coa las condiciones que el 
caso requiere, los invadidos venían á la Pe* 
ninsula, y  aunque quedando aptos para se­
guir lucttando por la patria en toios sitios,

se renunciaba por tal circunstancia á utilizar 
su brazo y su va or.

•  •
Entre algunos murmuradores políticos se 

dijo ayer que el viaja d l̂ Br, Romero Robledo 
obedecía al deseo de oponer diflcultades ájas 
negociacioue:! de inteligeacia entre los seño­
res Cánovas y S Ivela, cupos preliminares se 
suponían va comenzados.

Ni está la Magdalena para tafetanes, ni son 
i  propósito l04 tiempos para prestar atención 
i  semejantes m'nueias.

Ello parecerá increíble, pero es lo cierto 
que, según versiones oficiales, ayer no se re­
cibió del general Martínez sino un telegrama 
pidiendo con toda urgencia al ministro de la 
Guerra 30.000 faiile<i.

Le serán inmediatamente enviado*.

Se sabe que el ministro de Hacienda llega­
rá mañana á Madrid, pero no el día en qne se 
celebrará Consejo.

Nosotros creemos que mañana mismo.
Los rumores de crisis que á última hora co­

m an en el salón de conferencias, fueron des- 
mentidoe por los ministeriales.

Pero débese advertir que éstos, al negar el 
s upuesto, fundábanse tan sólo en que la sitúa- 
cion penosa del momento no permite por 
■horA cambio alguno.

^ jo  est&s impiesiones ha acabado el día.
Ojalá que el de hoy traiga meiores impre­

siones.

N O V I L L O S
Está visto que laa teñorat—nmoB  al decir 

—son la única esperanza del toreo.
Para cerrar el paréntesis que la empresa 

había abierto á las novilladas de invierno, no 
ha podido encontrar otra atracción que pre­
sentar á la Guerrita, muy señoría mía y  dút- 
Ira, que lució ayer en la plaza su garbo y  sus 
anf^uras, digo,' hechuras, y otras cosas que 
el rubor |ayl me hace callar.

)9i tuviera arte y  coraje 
co no tiene pantorrillasl...

Porquu de eto está muy por encima de Bom­
ba y  Mazzanlíni.

La matadora rompió pUiu  con un becerra de 
Esteban, buen moao él y no mal armado.

Doña Ignaca quiío saludar al párvulo con 
algunos lances.

Pero al abrirse de capa, 
el becerrillo inoeente 
dijo á Ignaoia:—Tapa, tapa.—
Y  volvió... lo que no es frente.

Zo cw l que doña Ignacia se mostró muy re­
sentida por la poca atención del animalito.

Después de clavarle un palo en d is veces, 
la diestra requirió los avíos de matar, y ayu 
daia por los peones díó algunos pases con va­
lentía, aunque tiu ceñirse ni mucho menos, y 
al tirarse á matar salió revolcada y con suco- 
rre'‘pon(lleQte chichón.

El Moreaito. que quiso llevarse á la fiera, 
resultó taiabién embrocado y con ana pro­
funda herida en .a cara.

Después de estos sustos y dosazmes, la 
Guerrita dió un pinchazo y una e&tocada 
cai ta, que le valió palmas.

El bcCi'rra dobló, y duña Ignacia entró en 
la eofermería a ponerse la venda, siendo el 
Morenito el descalabrado.

Los en tro  ncvillcs de Mazpule que se li­
diaron á coutinuación, bien presentados y  de 
algún pod<;r, dierou juego y se prestaron á 
que loe matadores hiciuran de ¡as suyss.

Murcia dem<.stró que es un novillero va- 
lieate y que tione cosas de matudor. Sabe 
coger la muletay se arrima casi siempre, en­
trando á matar por derecho y  desembaraza- 
damento.

El Rolo, que debutaba en Madrid, ignora

lo que trae entre manus y tiene mucho taco á 
las cornadas. ¡Béanle los pitones leves!

Por ese camino uo llegará á la cumbre de 
la gloria ni á los cuernos de la luna; ss que­
dará en los de algún bicho.

La entradi muy floja y la tarde fría.
Pero hay que perdonar el bollo... por el 

coscorr n de doña Ignacia.
C. L.

C ü R IQ SrPAD E S

P le ito  entre a rtis ta s
Loa tribunales de Viena están llamados es­

tos días á entender en un pleito sumamente 
curioso.

Hace uo mes, la célebre trágica Eleonora 
Duse tomó en arriendo, durantu su paso por 
Viena, el teatro llamado An der Wien, con 
objeto de dar en él una sola representación 
de la aplaudida obre de Sudermann, Magda.

La función tuvo efecto; pero bien sea por­
que fuese en ttatinée, ó porgué' la pieza pues­
ta en escena no interesara á los vieneses, el 
caso es que, contra lo que sucede siempre que 
la Dase trabaja, la sala del Aü der Wien vió- 
se poco m is que mediada.

La directora y propietaria de dicho colíMo, 
Mlle. de Scboenerer, queriendo, siu duda, 
dar una prueba de galantería y  afecto á la ar­
tista itahana, reutíió á toda prisa á varias fa­
milias amigas suyas y  las hizo ocupar varios 
palcos j/a »íeu ilt d'oráetíre, que se hallaban 
vacíos.

De este modo, el teatro resoltó al final de 
fa representación muy animado, y  la gran 
trágica italiana fue objeto de una ruidosa 
ovación, promovida por los invitados de 
Mlle. de Schoenerer; pero cuando algunos 
dt%a después ésta se felicitaba de sn galante 
estratagema, vióse sorprendida con la Ilem - 
da de un <leiegado, el cual reclamaba á la  
propietaria del An der Wien, en nombre de 
Eleonora Duse, la suma de francos, que 
importaban las locnlídadss ocupadas en !a re­
presentación de Magda por loa amigos de di­
cha señorita.

Esta, más sorprendida aún qne indignada, 
negóse resueltamente á satistaocr la suma 
que se la exigía, en vista de lo cual, Eleo­
nora Diiee se ha dirigido á los tribunales 
d'->Vien», que deben fallaren tan singular 
litigio.

N o t i c i a s  d e  e s p e c t á c u l o s
En el teatro-circo de Patisb no hay fun­

ción esta noche, para dar logar á los ensayos 
de la ópera española del eminente maestra 
D. Tomás Bretón, La Doloree, para la que se 
han pintado tres decoraciones y aumentado It 
orquesta.

ESCRIBIENTES
prácticos en  coQtabilidad desean ocu ­
pación por mañanas ó noche. 

In form arán en la  Adm in istración  
de este periód ico.

L O S  m  TE8GAN T O S
va sua catarral, s^ca, nerviosa, ronca, fatigo­
sa ó de sangre, pueden fácilmente quitársela 
turnando ias

PA8T1LLA.S DEL DR. ANDREU 
Al tomar las primeras se sieate ya un gran 

alivio; U garganta y t;l pecho se snavizan; se 
pro 'uce la expectoración con gran facilidad, 
y la TOS va desapareciendo. Son tan rápidos 
y seguros sus efectos, que casi siempre des- 
apbrece U tos antes de concluir la primera 
cajn.

Imprvtta, San Afuetm, t .—Madn 1,
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da y le dice al mismo tiempo dominando at 
parecer la  más viva emoción;

—Nada de flaquezas, amigo mió; olvidemos 
nuestro amor, no pensemos en este momento 
supremo más que en la salvación del trono, 
partid... los momentos están contados... par­
tid pues.

Victoria, por favor una palabra...
—Os digo qne los momentos son precio­

sos. La reina y  sus fieles servidores os espe­
ran an Versalles. ¡A caballo, conde, á caba- 
llol Primero el deber, el honor... después el 
amor coronará vuestro triunfo.
Esto diciendo Victoria se dirigió rápida­

mente hacia la puerta, se detiene un mo­
mento allí para hacer al conde el último sa­
ludo y  desaparece diciendo:

— Para aterrar á la  corte, para atajar sus 
criminales designios con un intrépido rato, 
es preciso que mañana al amanecer el pue­
blo en armas se apodere de la Bastilla.

M. Desmarais, rico abogado del parlamen­
to de París, diputado por la clase media en 
la  Asamblea Nací onal, y en otro tiempo apa­
leado por orden del conde de Plouemel, vi­
vía como muchos otros letrados cerca de la 
puerta de San Honorato, en una casa recien 
construida y adornada con mucho gusto.

El día siguiente de aquella noche en que 
los principales jefes del partido de la corte 
se habian reunido en casa del conde á fin de 
concertar sus proyectos eontrarevolucíona- 
rios, madama Desm&raii y su hija Carlota, 
joven de diez y siete aflos y de una dnlce y 
cándida belleza conversaban tristemente.

Mad. Desmarais decia:
— ¡Ahí hija mía, talo  confieso, en presen­

cia de las turbulencias crecientes de que pa- 
n s  está agitado y  cuya* noticias llegan hasta 
este solitario cuartel ¡cuánto siento que ta  
padre haya sido nombrad* diputado en los 
Estados generales! Esta elección será, según 
dice, la gloria de su vida; peto lahi yo temo 
que esta gloria sea el pesar de nuestra exis­
tencia. jCuando pienso en los riesgos que 
puede correr!... Sus fogosos atsquea contra 
la  corte, contra la nobleza, contra sus príTi»- 
legios me hacen temblar. Y a debe tener ene­
migos implacables, y  si llegara á triunfar el

partido de la corte, tu padre estaría perdido, 
hija mía, y...

Uad. Desmarais se interrumpió notando 
que su hija, abismada en profundo psnsa- 
miento, no oía al parecer sus palabras.

—Oarlota, dijo la madre en voz .más alta* 
Carlota ¿en qué estás pensado? |Te hablo de 
los riesgos que puede correr tu padre y ape­
nas pones atenclónl

— Perdonad mi distracción, madre mia; es- 
|oy preocupada con pensamientos tan graves 
que sin querer me he distraido.

— ¿Y sobre qué esos pensamientos tan 
gragea?

La joven permaneció u& momento de silen­
cio: después rnborízándose y  con losojos hu, 
médecidos de lágrimas, se arroj a al cuello de 
su madre con efusión, oculta su rostro en el 
seno maternal y  murmura con tos sofocada:

-M adre mía, he cometido una falta de 
confianza con vos por la  primera vez: perdo­
nadme.

Sorprendida é inquieta Mad. Desmarais, 
estrecha á su bija contra su pecho, enjuga 
sus lágrimas, ss esfuerza por calmarla y  por 
fin le dice:

— jHas cometido conmigo una fa'ta de con- 
finnza? Carlota ¿es posible que tengas tú se- 
cre&}8 para mi?

lAhl sí... y de eso me acuso, y de eso me 
avergüenzo y  tengo remordimientos

—jTú, Carlota mía, avergonzarte y tener 
remordimientos! ¿Qué oigo? Tienes tú faldas 
que reprocharte!

—Tal vez.
— ¡Dios miol {En que angustias me pones!
No puedo creer lo que estoy oyendo. ¡Ha­

ber cometido tú  una falta de tal naturaleza 
que te avergüences de ella; tú á quien mira- 
ba yo y quiero mirar aún comó un modelo 
da las jóvenes de tu edadi

—No merezco ya vuestras alabanzas.
— ¿Qué dices?
— He dúdalo de vuestro corazón, de vues­

tra equidad; he juzgado mal de vos y de mi 
padre, que siempre me- habéis amad,  ̂ con 
tanta ternura.

— Te ruego qne acabes de una vez tu con­
fidencia, por penosa que sea para mí; Pon ya 
término á mis angustias.

C A P I T U L O  I I I

Haeecosa de mediahoraqae loe convidados 
del conde de Plouernel han salido de su pa­
lacio. El conde ha quedado sólo con Victoria 
Lebrenn en el salón de los retratos, que re­
presentan á los descendientes de los Nero- 
weg, desde el fundador de esta sutigua casa, 
caudillo de Clodoveo y  conde en el país de 
laAuvernia por d<;recho de conquista basta 
Hectur Tancredo Neroweg, conde de Plouer­
nel, teniente general de loa reales ejércitos, 
gran cruz de la orden de San Luis etc., etc., 
padre del conde actual y de su hermano el 
abate Plouemel.

Los recuerdos excitados por los retratos de 
estos persoLajes francos, con los que los h i­
jos de Joel el galo s« encontrarán hoatilmen- 
te tantas veces á través de las edades, y  cuyo 
último descendiente á quien Victoria odia 
mortaimente, está cerca de ella, estos retra­
tos ban sumergido á la heroina en ana pro­
funda melancolía.

Extrañando el conde el prolongada silencio 
de la  marquesa y  siguiendo la dirección de 
su mirada, dice con aceuto de sorpresa y  voz 
apasionada:

— ¿Por qué uo me contestáis, Victoria,

cuando os hablo de mi amor? Creed que casi 
estoy celoso de mis mayores pues ellos eolos 
absorban vuestra atención desde hace algu­
nos momentos.

— Es verdad, conde ; estaba refiexionando 
en el lustre de vuestra raza, y  de ese antiguo 
y glorioso origen estaba orgallosa por vos., 
por mi, iba á decir.

— ]Ah! Victoria, esas palabras...
—Os prueban, conde, lo que espero de vos: 

más que cualquiera otro caballero, estáis 
obligado por esta altiva divisa de lo» hom­
bres de vuestra raza: «Nobleza obliga.»

— Y añadid: «Amor obliga», cuando una 
hermoea inspira ese amor... y auaso corres­
ponda á él.

—Si, conde, correspondo á ese amor, con­
testó Victoria con voz tierna y  contenida; ese 
amor me enorgullece, y  lo siento á la  altura 
de mi corazón. Mi influencia sobre vos es sa­
ludable... es generosa. ¡Son tan gloriosos los 
destinos que yo sueña para vosl... Defender, 
afirmar esta antigua monarquía fundada 
por la victoriosa espada de vuestros mayores. 
Ms parece que en este momento solemne
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E S P E C T A C U L O S
ESPAitOL.—A  Us 8  y  li2 .— 

Uail''ha que limpia. 
COMEDIA..-A. IM 8 y 

El libre cambio. 
ZABZUBLA.— A  las 8 y  l i2 . 

El cabo primero.—Carme­

la.—De Tuelta del TÍTero.— 
La maja.

L A R il.—A l u  8  y  li2. —El 
bigote rubio.-Quince mi­
nutos en globo.-DoSa Joa 
níta. —Segando aeto. 

APOLO.— A las 8 y  ll2.— 
L* leyenda del monje.—

Tiento eo popa.—Los ino* 
centetóslii te quedas mo 
nía — Las zapatillas. 

MODERNO -  A  la s íy  li;a — 
Joan José. Pepito. 

E S L A V A .-A  las 8 y  l j 2 . -  
El tambor de granaderos. 
— BI niño de Jerez,— L» se­

renata.— El bajo de arriba.

ROMBA, — A las 8  y  li2 .— 
Los apareeidos.—Un puato 
filipino.— SI cabo primero. 
— CtLatean Margaax.

TEATRO CIBOO DE PARIS. 
— No hay funcl<5n.

NO VBDADES. -  A  las 9 y ll2. 
— Loa eepáreos.

L A ST E E aA Z A 8 .-0 aU e de 
López de Hoyos, inmediato 
&] Obelisco de la Castella­
na . —  Oafá rcstaorant. —  
Qran jardín.— Salón de ti- 
ro.'^Iolampios.— Oroqaet.

—ReereoB inCantiles.— Días 
festivos banda militar. — 
Abierto todo el día.

RUSIA.-Todoslos dias.—Se- 
sionea de patines. Trineo- 
EmbarcaciODes. Columpios. 
Tiros de salón y  panorámi­
co. Pim, Pam, Piim .—Café

reatanrant.— Abierto el pa^ 
qae todo el dia.

Entrada, 50oéntimos.
SALON HUMBEB — {Carre­

ra da San Jer jntmo. &■?.—  
Academia ciclista — Leccio­
nes de nueTe de la mafiana 
á Dnere de la noche..— Es-

pectácnloa velocipédicos.— 
Tiro de salón, etc., etc.

PARQUE DE liAD RlD  (Casa 
de fie r a s ) . —  Exposición 
zooló^ca todos los dias de 
nueva á doce de la mañana 
y  de dos de la tarde al ano* 
cheeer.

VINO Y JARABE
de S U S A E T

Con Jjncto-Fosfato r f c  C r t Z .

E l  Lacio-Foifa lo  áe cal contenido en el 
V i n o  y  J a r a b e  d e  D u s a r t e *  on 
« p arador de los más enérgicos, 
Afianza y  endereia los huesos de los 

niños ’taquilicos; devuelve el v igor y  la 
actividad á los adoleicentet decaídosy linfá­
ticos, y  á, los que están privados de apetito, 
fatigados por un crecimiento m uy rápido 
ó los estudios, E n la  Tieit ^ c ilita  la cica­
trización de los pulmones.

Lasrou.iores embaratadoí que recurren al 
V i n o  ó j a r a b e  d e  D u s a r t  soportan su 
estado iin faüga alcana, sin vómitos y  dan 
á luz criaturas robustas.

HXlMclo-Fot/ato de caien riq aecela  leche 
de las Nodrizas y  preserva i  los niños de 
la Diarrea y  de las enfermedades de desar­
rollo. Con su benéficainfluenciaU-DíííKcítfn 
se efectúa siu cansancio ni convulsiones.

VAKXS, S, rti6  VlTt«niie ¡  «n ftrmitlat.

C O M P A M A  V A S C O  A N i l A L D Z A

IB A R ñ A  K C O M P A Ñ A
Salidas fijas semanalos ilel puorto de la OoruRa 
Esta acred'tada y antigua Empresa, que cuenta hoy 

con veinte vapores, ha Ajarlo sus ñlldas:
Lww. P»ra Carril, Vigo, Huelva, Cádii, Málaga; Al­

mería, Cartagena, Alicante, Valencia. Tarragona, Bsro^ 
lona, Cetet y  Uarsella.

MUreolti.—Va,n Qíjón, Santander y  Bilbao.
/•íTM.— Para Carril, vigo, Cadi* y  Sevilla.
Sabido.— Para Santander y  Bilbao.
I«  carga que no esté embarcada los días fijados, antea 

da las dos de la  tarde, no podré aer admitida.
Son i  cargo de la Empresa loa gastos si por tuen» ma­

yor no Iludiera flerembaresda.
Consígoatario en la Corona. D. Nicandro Farlfia, al 

lado de Ta i«l.«ria 8e T<k«

A G E N C I A  lU D I C I A L
«iLA V O «v«»*aA LO s a o a c u v T o m M  o s  «b i .« e.o b o >

(}esiióu y despacho de extiortos; lacilitanae datos, noti- 
ciae y coosultas reíeruntes á asuntos judiciales.

Esta Agenda cuenta con la cooperación da varios letra­
dos que se encargarán de toda clase dd recureos, sin exi­
gir honoraríoa, especialmente en lee de casación y respon­
sabilidad.

ALMANAQUE

A  L O S  S E Ñ O R E S  S U S C B , T P T O R E S  D E  E L  G L O B O  I PEQ B EfiÁ EK O lC LO PEW A P O P IX A R  I>E L A  VI DA PÜACTIOA
P&SA 1896

S^vien íio  y mi^'arandí? la eostv.mbfe á t afíos anteriores, la empresa ée  EL GLOBO regalará á todos los 
tuscripíores q*e abonen en esta Adm inistración  <f remitan directamente el importe de un año, un tomo á ele- 
g ir  entre los ywe a continuficián se expresen :

B IB L IO T E C A  C L A S IC A

A n torp »  srl«|[o«
cSsquilo».—Teatro completo, traducido y anotado rar don 

Fernand'.' Brieva, catedrático de la Universidad de Gra­
nada. Precede k la traducción un extenso estudio critico 
sobre el teatro griego.

cXenofonte».—Historia de la entrada de Cyro el Menor eo 
Aúa y de la retirada de les dies mil griegos que fueron 
con él, traducció n de Gracián. corregida rar Canseoo.

<Arriano>.-Expediciones de Alejandro, traducción de Ba- 
ráibar,

«Moreliatas griegos»—Mareo Aurelio, Teoíraslro, Epitec* 
to, Cebes, traducción de Dias de Uiranda, Pedro bimón 
Abril, Ládano Blum y Lópesde Ayala.

A u to r e s  U U a o *
cFloro».— Compendio de las hasRSss romanas, traducción 

de B. Eloy Díaz Jiménez, catedrático del instituto de 
León.

Tácito».— Las Uietorias y las costumbres de loa germa­
nos. traducción de Coloma.

«Salustio».— Coniuraoión de Catllina; Guerra de Jugurta, 
y Fragmentos de la grande Historia, traducción del in­
fante D. Gabriel y  del Sr. Menéndei Pelayo.

«Suetooio* .-V id a s  de los doce Césares, traaneolón de don 
Norberto Castilla.

«A  ̂ SI aano de oro, traducción de Diego Lópes de . 
rtégasa arcediano que faé de Sevilla. i

A f i l o r e *  e s p a ñ o l e a  '

«Hartado de Ideadoza».-Obras en prosa. |
«Qoevedc».—Obras satíricas y festivas.
<Dnque de Rivas». —Sublevación deNápolM.
<Alcalá Galiano».—Recuerdosdeonanciano.
«Saanel de Meto».—Guerra de Cataloña y  Política Militar. 
«Cristóbal Colón*.— Relaciones y  cartas.

A n lo r e »  e x t r a n je r o s

«Lord Maeanlay>.— Vidas de políticos ingleses. 
«Uanzoni>.—X¿s Novios, traducción de D. Jcian Nicaaio 

Gallego.
«Heine».-Poemas y  íanUsías, traducáón en verso de don 

José J. Herrero.
«Oamoens».— Loa Lusíadas, traducción en verso de don 

Lamberto Gil.

N O V E L A S  S E L E C T A S

«El comendador de Ualta», por Eugenio Sué.
«La salamandra», por el mismo.
«Atar GuU», por el mismo.
«Las mujeres», por el mismo.

Los sascriptores que. abonen en  igu a les  condiciones seii ineset recib irán  un tomo á e le g ir  entro 

los del s igu ien te  catá logo de novelas:

«Las muieres todavía», por AUonso Earr. 
«Genoveva», por el mismo.
«Una historia inverosímil», por el mismo. 
«El difunto Bressier», por el mismo. 
aObispo, casado y rey», por el mismo 
<Heva>, por Mery.
«La guerra del Nizám», por Mery.

«El paraíso terrestre», por el mismo. 
«Mariana», por Julio bandean.
«El bandido deliondres».por AiDBWorth. 
«El lirio en el valle», por Balzac. 
«Amaory», por Alejandro Duruas.
«El secretario intimo», por JorgeSand.

Los señores que, en  igu a les  cond iciones, abonen un trimestre de suscripción , recib irán  com o 
rega lo  un lomo, á e le g ir  en tre los s igu ientes:

«Un amor del infierno», por A . Perera.
«Exposición de Filipinas», un tomo en 4 . ' mayor con gra­

bados. Colección de a r tiC D lo s  sobre l a  Exposición,

N O T A . Los suscriptores por año pueden optar en tre e l tom o que se o frece de la  Biblioteca. G l i '  
sica ó dos tomos dü novelas ae l segundo catá logo.

Para que ios libros que so envieu  por correo  no sufran ex tra v io , abonarán 0,25 pesetas para c e r­
tificado. E sta  A dm in istración  no respoade de los que se rem itan  sin c e r t ifica r ._

E l suscriptor que se retrase en  renovar su abono, y  á qu ien  esta A dm in istrac ión  ten ga  que g i ­
rar, perdera todo derecho á  los rega los  que se o frec en .

PRECIO

SK

RÚSTICA

r , b O

1^^Im ana^u'

cSaU^ - ̂ aiSiere

PRECIO

EN

C A R T Ó N

APTIS.

Da tcao «a U-* de nois 500 piî taac, 10 mipu y i.OOO
Tcxlo <«apl«litUDM nnero ptr4 fóSS.

COM U iS  SIOXJIENTZS VENTAJAS 
L* Una aiucricidii ^ t i s  durante oo mes á MON JOURNAL. 
1* UQafotocrafig.ei'atii que baráji loa fotófratos sisoleataat 

F. S. Soler.—Sarr«l0Aa. A. ;  P. dlls Nap̂ eAn.—Dtfhae, Jorfe lti> 
ehdiL—Cádtt. Rafiel Koc«AilL̂ Cortifia. José S«Uicr.—GraKodâ  jo«¿ jiUolft 
(M}»).—Hsrlwi. CH^coP^RtHooM».—Ara(tricl.Mmuo PomaK—tfHt-H*, Jns 
Aliugre.—PMt̂ vearii, Pnadaeo Zijtlt.—San ScteMidfi, LoopoUo Duclou.— 
Santander. LMpoldo Uoacerc.— Lali E. Lscnesa.—V'aiíATÍo. Anunto 
Gtitíi.—Zaragata, AnMino M. Cou».—San /uan í l  pMtrUi Rito, FelicUa* 
AlonM.—ClKMI SuDoel Bsou.—(rlHiys{tlii. Enrique FI«t.

{.'BonoidanclOiiBreclioidezcueatoBeolasCaiai slsuiantss; 
En Hidrfl’ Bazar de la CamurWa, J. M. ParincU.—Ctriét, F. Re-

eOlti.— I>lu StSo.—FloretariifHaUi. G, Kuhn-—ffaíM. ). Hon- 
bt.—Afana i t  EipoKe y Plano df Madrid. BailIj-BanJItn i  UJoi.—
W t̂a C. Arngt^—Síuírrría. P. Ktaidtfre.—VeíudpMoji, P. Loone.

Es Bunkxu: Oitogntflai. .Muntuer J üimio.
4* Tres coQCurMa«0nlO9 pretnioi slealsntaa:
3 ArMfíllu Ur 13 l<n ic;ii1kk1i CáLrlU WoUUim i»nn. pliU f  M»,
6 Cajas de tx»lclL.i tU ■ . ?* Ir» (X.nitcq.de 3*ít*. 
i  Olú«IM reijluws: na S. Amviiia de Ptdu, w murta j  lu ilerodeairi*.

A L  E S C O R I A
G u ía  a$ u n  v ia je  e c o n ó m ic o

i/ u s tra u a  c o n  o c h o  g r a b o a o s

D escripc ión  de l T ia je, M onasterio, Ig le s ia  y  
Pa lacio , puntos de los alrededores que m erecen  
ser vis itados y  com odidades que reúnen para

Sasar dias de cam po, paseos, fuen tes y  cuantos 
ato9 necesita  e l  v ia je ro  á  fin  de conocer con  

exactitud  en  pocas horas todas las  b e lle za s  d e 
aquel R ea l S itio , sin necesidad de que le  au x ilie  
fieerone.

P r e c i o  3 0  o é i i t i i a o a

B e  ven ta  en  las principales librerías, en  las 
estaciones y  en la  Adm in istración  do este p e *  
riód ico.
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vuestros mayores os mirun con vn legítima 
y  noble orgullo.

— A  vos, Victoria, i  vos es á quien miran 
con admiración, con gratitud, pues habéis 
exaltado en mí hasta el beroiamo, el sentí- ' 
miento de mis deberes para eon la monar­
quía, audazmente atacada por esa vil raza 
gala, etclavizada por mis padres y  siempre 
tumultuaria y rebelde.

—¿Por qué esti velado conde, aquel re ­
trato?

— Uarquesa... habéis oido al vizconde de 
Miraheau deplorar la lelonia de su hermano 
indigno de sa  raza Pues bien, nyeptca casa 
ha tenido también su Mirabeau en tiempo de 
las guerree religiosas del siglo X 7I. i

— ¿Ss posible? ¡an Plouernell
— Lo digo con lu b or... un Plouernel. sí, , 

traidor 6 au fe y & su rey abrazó la beregía y  
los principios republicanos de aquella exe- 
crab'eépoca U ásaú n .. Pero^é^qué evocar 
estos recuerdos de que me avergüenzo por 
mi casa? Hablemos de nuestro amor, hermo­
sa Victoria.

— Nó, hablemos de ese traidor: su m im a 
felonía baoe resplandecer más aún vuestra 
caballeresca lealtad.

-  Por lavor, Victoria.
— Oslo ruejfo.
—Pues bieo, ese aacsnlíente mío, no con­

tento con haber cuDsagrado su espada, sii 
fortuna y  su vida & la causa protestante r ^  
pnblicana, se degradó hasta contraer lazos 
de intima amistad con una innoble familia, 
vasalla y enamigá seculir de niestra noble 
casa.

—¿Y cómo estáis enterado de ese odio te- 
calar?

— Esa familia de origen galo ha perpetua­
do p^r tradición doméstica el odio de raza 
qae aquel pueblo eselarizado por nosotros 
conquistadores de origen íran:o, nos tiene 
hace muchos siglos.

— Parece imposible q »e haya podido psr- 
petuarse semejante tradición en una f<.mi ia 
vasalla. L'iB patricios sm  los que únioamen - 
te deben t;ner tradicionei y  archivos.

— A unqie iucreib'e. el hecho existe, Ua 
manuscrito dejado por el apostata Ploierusl 
nos dice que esa familia se ha transmitido de 
«áad en edad una especie de crónica plebe; a

á fin de mantener en sue descendientes un 
diabólico espíritu de odio contra la  Iglesia, la 
moaarquia y  la  nobleza.

— Parece una f&bila.
— Nada más verdadero, marquesa. Ni ¿qué 

tiene eso de eitraño? ¿No ha dicho ese mal­
vado abate Sieyes en la Asamblea Nacional 
este escándalo? «Desde hace catorce siglos la 
clase media y el pueblo, representantes de 
la  raza gala, fst¿n oprimidos por nuestros 
descendientes de la raza franca conquistado­
ra. Si qnereis reivindicar vuestros privile­
gios en nombre del derecho de conquista, es 
menester que nos envIeis á los bosques de la 
Crermanía de que salimos para conquistar la 
Galia.»

— Esas son generalidades históricas, con­
de. Pero ^es posible que la  tiadición escrita 
de que me habíais se haya transmitido de s i­
glo en siglo en una familia de siervos?

— Aunque inverosímil, no es sino muy 
cierto, marquesa. Hasta nos ea conocido el 
nombre de esa familia.

— ¿¥ ese nombre?. .
— ¿Para qué he de pronunciarlo?
—¿Qué importa? decidlo. Bato, conde, me 

parece, no juuíboo, sino importante, 
atendidas las circunstancias «nqusnos ha­
llamos.

— ¿Y qué importancia puede tener?...
— Os lo diré después. Acabad.
—Pues bien, marq/iasa, esa familia de 

sierfos y  vasallos se llama «Lebrenn.»
—¿Y qué ha sido de ella? &Ha dejado des­

cendiente?
— Lo ignoro, marquesa. ¿Cómosaber si se­

mejantes especies existen ó no existen.
— jOhl i Hijo de loa Nero-wegl Yo te proba­

ré que existe aún iina hija áe «Joel el galo,» 
dijo Victoria para sí, mientras el conde con­
tinuaba con una recrudecencia de pasión:

— Pero olvidemos estas miserias, Victoria, 
j Permitidme ^ue os repita mil veces que os 

amo. Yo no craia que este amor pudiera 
aumentarse; y  sin embargo, cada día, cada 

j hora, ca la  minuto, me parece aumentar es- 
I ta  loca pasión hacia vos. Os amo hoy, Victo* 
; ría. más que os amaba ayer, y  mañana os 

amaré más aún que hoy. Me habéis hechiza­
do ¡Dios me perdone! Vuestro imperio sobre 
mi, me espantaría, si no fuerais la noble mu­

jer que sois. ¿Quereis que os haga una con­
fesión?

— Sí, si.
— Bajo palabra de caballero, y  esto es feo 

de confesar; si, bajo ] alabradecaballero que 
me hubierais empujado & la feloniatan féciU 
mente como me habéis afirmado en la vía le­
gal en que me hallo. iQué mte os diré? Me 
habeíe enloquecida hasta tal punto, que por 
ser amado de vos habría sido capaz de hacer 
traición á mi rey, y á mi ie, manchando odio­
samente mi blasón como lo hizo el coronel 
Plo'iernel, cuyo nombre pronunció con ver­
güenza.

Después cayendo de rodillas á los pies de 
la marquesa a&adió el conde con vo2 palpi­
tante;

— {Ah! decid, Victoria ¿es esto amaros bas­
tante?

— Nó, GaatoB.no es bastante. Nunca ¿lo 
o ís ? nunca, por grandes que sean las prue­
bas de vuestro amor, vuestra pasión iguala­
ré á la  que me habeia inspirado, contestó la 
jovan con tal acento y tal mirada, que el con» 
dele tomó la  msno y  se la  cubrió de besos.

B e repeate llamaron á la puerta dsl salón.
— Levantaos, conde, dijo con viveza V ic­

toria.
B1 eonle se levantó y  preguntó de mal 

humor:
— ¿Quién esta ahí?
—Roberto, señor.
— Entrad.
E’ mayordomo entró presipitadamente 

con un pUetfo ydijo i  eu amo:
— Dn correo que viene de Ventalles trae es­

te pliego para vos. Bl correo ha tenido qae 
vencer mil dificultades para poder llegar 
aquí, y  ha tenido que dejar el caballo i  bas­
tante distancia de la barrera y  despojarse de 
la librea real, á fi.n de atravesar las calles sin 
rieego de aer detenido párese infame pue­
blo.

— Bien, retiraos, le mandó el conde, des­
pués de recibir el pliego.

L u e ^  rompió el sello y  se puso ¿ leer la 
misiva, mientras que Victoria, mirándolo 
con ávida curiosidad le dice:

— ¿Qué hay de Cuidado, mi querido Gas­
tón?

— Leed, marquesa, pues no tengo secretos

para vos, contestó el conda entregándole la 
carta: juzgad vos misnia de la gravedad de 
la noticia.

Victoria tomó la  carta y  se la  devolvió, son­
riendo.

— Pero si está cifrada, le dijo.
— Bs verdad; perdonad mi distracción.
Y  el conde la descifró leyendo lo siguiente:
«Los acontecimientos ocurridos hoy en Pa­

rís y las noticias recibidas de provincias son 
de tal naturaleza, que es preciso apresurar 
nuestrts medidas. Venid inmediatamente á 
Versalles: se obrará probablemente mañana.

«Versalles, á las siete de la noche.»
—Y  son más de las doce, dijo Victoria. 

Deberíais haber recibido este despacho dos 6 
tres horas antee. ¿De qué procede este re­
tardo?

— Olvidáis, marquesa, las precauciones 
que ha debido tomar al correo para entrar en 
París y  atravesarlo sin ser detenido.

— Es verdad... pero no por eso deja de ser 
sensible la  tardanza. No hay que perder mo* 
mentó para ir á VersalleB. Pedid el carruaje 
sin mas demora.

—Sería muy arriesgado intentar salir de 
París en carruaje. Voy é disfrazarme y  á 
montar á  caballo, seguido de un criado; me- 
dirigiré por el cGros-Caillon» y  el «Uours-la- 
Reine» y  tomaré luego el camino de Versalles 
k «Courberoie, cont^tó el coronel.

Y  tendiendo la  mano á la joven, añadió 
con voz profuadamente conmovida:

— Adiós, Vletoria. |Dioi salve el trono! Va 
§ empeñarse la  lucha, q'ie pnede tener para 
mi consecuencias terribles. Acaso no os vea 
ya más.

— Lejos de vos presentimientos tan txistef, 
denodado caballero; valerojo defensor d e U  
antigua monarquía. ¡Esperanza] ¡ralort Con< 
tadcoD vuestra leal espada... yo respondo 
del éxito, las medidas de vuestro partilo son 
prontas é implacables; ya nos veremos otra 
vez, Gaaton. Volvereis victorioso, digno de 
vuestros mayores... el corazón me lo dice y 
entonces...

Victoria se interrumpió lanzaado una ar­
diente mirada al conde Piouernel.

Este va & ceder á nuevos extremos de pa­
sión; pero Vi<itoria le contiena con una mira-
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